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   E sta obra narra las vivencias del hijo de una pareja campesina, llamado Eduardo, a quien de niño le apasiona observar las estrellas; soñando en ser astronauta. Y en esa ilusión conoce a Fátima; una chica de otra dimensión que le propone un viaje sin retorno, diciendo que lo puede posponer, tal y como él lo decide hacer.  
 
      
 
    Tras el paso de los días su intriga en emprender el mencionado viaje se acrecienta, y en su corazón, un pequeño defecto se desarrolla, llevándolo a experimentar otra realidad, en donde conoce que durante el tiempo que le es prolongado, tiene el cometido de encontrar y ayudar a un ser que necesita de alguien como él.  
 
      
 
    Para cumplir su propósito en la tierra, estudia las señales que le van brindando su experiencia de vida, y todo lo que su corazón le transmite. Hasta recordar y volver a ilusionarse con el sueño más grande que tiene durante su niñez, el cual lo guía al ser que necesita su ayuda. Al cumplir su propósito no puede posponer más el viaje sin retorno.  
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   D urante el frío diciembre de 1993, Esteban y Angélica, una pareja campesina, esperaban el nacimiento de su próximo bebé. Ellos ya contaban con cuatro hijos varones: el primogénito se llamaba Santiago, tenía diecisiete años y había decidido emigrar al extranjero; el segundo y el tercero, que eran gemelos, se llamaban Carlos y Andrés, que contaban con doce años de edad; y el cuarto hijo del matrimonio era Saulo, quien apenas tenía ocho años. 
 
    Un par de años atrás, la pareja había tenido el anhelo de traer al mundo a una hija, pero era un sueño que aún no se les había cumplido. 
 
    Al comienzo de ese mismo año, doña Angélica logró quedar embarazada, lo que entusiasmó inmensamente a la pareja: por fin el deseo de la llegada de una niña podría hacerse realidad. Era prácticamente la última oportunidad que ella tenía para ser madre, pues estaba a las puertas de entrar en la menopausia. Por eso, Angélica y Esteban estaban emocionados y se aferraron a la idea de que podrían estar esperando a su ansiada niña. 
 
    En aquellos tiempos no era común realizar un ultrasonido para conocer el género de la criatura que se esperaba, por ende, su llegada se volvió, cuanto menos, intrigante. Afortunadamente, aquel embarazo se fue desarrollando con normalidad. La familia mantuvo viva siempre la esperanza y aguardaron con ansias el nacimiento del nuevo integrante. 
 
    Transcurrido un tiempo, la espera por fin había acabado y doña Angélica entró en labores de parto. Mientras la criatura no salía del vientre, las expectativas y la ilusión que tenía la familia de que naciera una niña, seguían vivas. 
 
    Era de madrugada, el cielo estaba repleto de estrellas y el viento soplaba ligero. Al fondo, se escuchaba la melodía de un par de grillos. Todo ocurría en un rincón de la región occidental de Guatemala, específicamente en San Marcos. 
 
    Al cabo de dos horas, se empezaron a escuchar los primeros llantos de aquel pequeño ser, anunciando su llegada al mundo. Don Esteban, que fue el primero en entrar en contacto con la criatura y en darse cuenta de que el bebé había nacido varón, se encargó de informar a su familia sobre la noticia, haciendo que el anhelo de todos se desvaneciera por completo. 
 
    La pareja se dio la tarea de buscarle un nombre al niño, pero al final fue doña Angélica quien se encargó de que el pequeño heredara el nombre de su difunto padre, llamándolo «Eduardo». 
 
    Eduardo, en sus primeros años de vida, era molestado por sus hermanos. Ellos le decían que, cuando su madre estuvo embarazada de él, todos esperaban que fuera una niña. Para fastidiarlo, le preguntaban al menor, sarcásticamente, si no la había visto en alguna parte. Él inventó una historia, y respondía diciendo que la niña a la que todos esperaban, aún no se encontraba lista para venir al mundo, y que por eso le había cedido su lugar. 
 
    Conforme transcurrían los días, el pequeño Eduardo se preguntaba con más frecuencia: ¿cómo hubiera sido tener una hermana? 
 
    Una tarde, al encontrarse a solas con su madre, le preguntó:  
 
    —Si hubieras tenido una hija, ¿cómo se hubiera llamado? 
 
    —Antes de casarnos, tu papá y yo ya sabíamos los nombres que queríamos poner a nuestros hijos. Y si hubiéramos tenido la dicha de tener una niña, su nombre habría sido Fátima —respondió su madre. 
 
    A Eduardo le encantó ese nombre nada más escucharlo y se interesó por saber cómo se escribiría. Entonces, corrió de inmediato a buscar a su hermano Saulo, a quien pidió el favor de enseñarle a escribir, y quien, bondadosamente, se prestó a ayudarlo. 
 
    El pequeño aprendió rápidamente a escribir algo por primera vez, ¡y estaba súper emocionado! 
 
    En la noche, presumió ante sus hermanos gemelos que había aprendido a escribir. Ellos tuvieron la curiosidad de saber lo que sería, y le pidieron que se lo mostrara. 
 
    Mientras el menor de los hermanos escribía lo que había aprendido, los gemelos se percataron de que Eduardo había empleado su mano izquierda para escribir, y pensaban que probablemente eso le afectaría al momento de convivir en la escuela con los niños, debido a la historia de un niño que había sido compañero de ellos en la primaria y que, por ser el único zurdo, lo veían como alguien privilegiado por tener esa cualidad y sentían envidia, motivo por el cual sus compañeros lo intimidaban,  hasta que aquel niño terminó por retirarse de la escuela.  
 
    Por esta razón, le prohibieron a Eduardo que escribiera con la mano izquierda, pues sus hermanos querían protegerlo y no exponerlo a la posible crueldad que podría sufrir por parte de otros niños. Aun así, Eduardo no era capaz de comprender por qué era algo tan grave seguir escribiendo con esa mano. 
 
    Durante esos días, el pequeño se la había pasado escribiendo «Fátima» por todos lados, lo que despertó su deseo por querer aprender a leer y escribir mucho más. Nuevamente fue a suplicarle a su hermano Saulo que le enseñara, quien solo aceptaría la propuesta con una condición. Le pidió que fuera diestro, algo que iba en contra de su naturaleza, pero que a Eduardo no le importó aceptar con tal de aprender. 
 
    Solo bastaron unas cuantas clases para que Saulo le explicara lo más básico sobre el abecedario, el sonido de cada una de las letras y lo que sucedía al unir ciertas consonantes con las vocales. 
 
    Poco a poco, el pequeño fue aprendiendo y practicando por su cuenta. Tuvo que luchar también por aprender a ser diestro y, solamente cuando sus hermanos no lo miraban, él aprovechaba para escribir con la mano izquierda para así poder sentirse libre. 
 
    Cuando Eduardo contaba con cuatro años de edad, empezó a decir que su sueño al crecer era el de ser astronauta, pues deseaba realizar viajes al espacio.  
 
    Él amaba inmensamente la noche, porque solo así podía contemplar las estrellas. Cuando lo hacía, notaba que, mientras más oscuro era todo a su alrededor, más brillantes eran aquellos puntitos del cielo. Se quedaba contemplándolas por un buen rato con demasiada agudeza, observando el resplandor de las diferentes figuras en el cielo que lo envolvían en sentimientos mágicos, y el sueño de estar al lado de ellas, en el infinito espacio, hacía que pareciera real. 
 
    Un miércoles, cuando la noche comenzaba a caer, ocurrió algo inesperado. La magia que las estrellas escondían se manifestaron como nunca antes. Él se preparaba para observarlas al lado de la casa, donde se situaban tres cipreses alineados. Sobre el árbol del medio se sujetaba un lazo con el que sus hermanos habían tratado de hacer un columpio. Él logró subir a la copa de dicho ciprés sin ayuda alguna, antes lo había hecho un par de veces, pero con el apoyo del lazo. 
 
    Aquella noche, cuando las primeras estrellas empezaron a iluminar la oscuridad, la constelación de Orión se hizo presente y las tres estrellas centrales de su cinturón le obsequiaron una luz más fuerte de lo habitual. Eduardo sentía que estaba ocurriendo algo fantástico mientras tenía la sensación de estar cayendo en un sueño profundo, quedando dormido casi al instante. 
 
    —Eduardo, no tengas miedo, soy tu hermana —habló una chica de sonrisa destellante, como si se tratara de una mismísima estrella —. He venido a hacerte una pregunta: ¿Quieres acompañarme a un viaje sin retorno? Puedes elegir entre aceptar o posponerlo por un tiempo. 
 
    —Este debe ser un sueño. Yo sé muy bien que no tengo hermanas —respondió Eduardo, confundido. 
 
    —Soy tu hermana —repitió ella—. ¿Acaso no sabías que nuestros padres perdieron a su primera hija? Yo fui la primogénita de su matrimonio, pero solo viví durante tres horas. Me hubiera encantado vivir en mi hogar, en la Tierra, por un tiempo más largo para poder así disfrutar de todo lo bello que hay en ella, pero lamentablemente no fue así. 
 
    »—¿Quieres acompañarme a un viaje sin retorno? —preguntó nuevamente aquella chica, que parecía tener prisa por saber la respuesta de su hermano. 
 
    —Prefiero posponerlo —dijo Eduardo, sin haberlo meditado mucho y sin haberse dado la oportunidad de preguntar de qué trataba ese viaje. 
 
    —Entonces dile a mamá que observe las tres estrellas que están alineadas en el cielo, eso me llenará de satisfacción. Esas tres estrellas representan las horas que viví en la Tierra. Y, ¡por cierto!, pregúntale a mamá cuál iba a ser mi nombre —pidió la muchacha. 
 
    En ese momento, Eduardo fue capaz de recordar que ya había hecho esa pregunta a su madre antes, a pesar de no haber sabido que había tenido una hermana. 
 
    —Ya hice esa pregunta a mamá —confesó el pequeño—. Tu nombre es «Fátima». 
 
    Ella sonrió, lo abrazó y le dijo:  
 
    —Gracias, Eduardo. 
 
    El niño despertó al escuchar los gritos desesperados de su madre mientras lo llamaba. 
 
    Al bajar del árbol, acudió donde ella y le contó lo que acababa de soñar. Ella no pudo seguir ocultando aquel secreto. Sí, había tenido una hija que vivió tan solo durante tres horas. Enseguida, su madre rompió en llanto y volteó al cielo para ubicar a las tres estrellas en un intento por descubrir a su niña y, tras suspirar, exhaló:  
 
    —Ay, mi querida hija. 
 
    Eduardo le relató que su hermana tenía una hermosa sonrisa, y que le había pedido preguntarle a su mamá cuál sería el nombre que decidieron para ella, a lo que él contestó recordando el bonito nombre que su madre mencionó tiempo atrás.  
 
    Fue así como su madre decidió contarle también a sus demás hijos que habían tenido una hermana mayor, mientras a su vez derramaba y trataba de limpiar las lágrimas que rodaban por sus mejillas. 
 
    Por alguna razón, Eduardo no comentó nada sobre el viaje sin retorno que Fátima le había propuesto realizar, pues decidió que sería mejor mantenerlo en secreto. 
 
    Todos los días, al anochecer, el pequeño volvía a subir a la copa de aquel árbol, pues creía que ese podría ser el vehículo que lo conduciría a un encuentro con Fátima. Quería verla y preguntarle por qué el viaje que le había propuesto hacer sería sin retorno; estaba demasiado intrigado por conocer la respuesta. Además, también se preguntaba por qué sentía cómo las estrellas lo envolvían, haciéndolo sentir diversas sensaciones mágicas a pesar de estar a varios años luz de ellas. 
 
    El reencuentro con Fátima no había vuelto a darse, por lo que Eduardo se aferraba cada vez más a su sueño de ser astronauta. 
 
    Por ese motivo, Eduardo preguntó con verdadera curiosidad a sus hermanos:  
 
    —¿Cuántos años tengo que estudiar para ser un astronauta? 
 
    —Los astronautas son científicos y, si te das cuenta, científico lleva la palabra “cien” en su composición. Así que, para ser astronauta, tienes que estudiar cien años —exageró Andrés mientras Carlos asentía con la cabeza, aprobando el comentario de su gemelo. 
 
    El propósito de sus hermanos era burlarse de él y hacer que se olvidara del trabajo de sus sueños. Los mayores eran conscientes de las carencias económicas de la familia, y sabían que iba a ser imposible poder solventar su carrera de astronauta. Aun así, Eduardo mantenía su gran sueño latente, y tenía claro que nadie iba a ser capaz de arrebatárselo. 
 
    Había llegado diciembre, mes en el que el pequeño cumplía justamente cinco años. Era de noche y acababa de bajar del árbol desde donde observaba las estrellas. Su madre le había comprado unos carritos para que jugara con ellos; su padre había olvidado aquella fecha, aunque en realidad él nunca se acordaba de las fechas de cumpleaños de sus hijos, por lo que, para ellos, no era algo tan importante de celebrar. 
 
    Enero estaba a la vuelta de la esquina y, en ese mismo año, Eduardo quería empezar a estudiar, aunque era algo que no iba a suceder tan fácilmente, ya que en esa región los padres solo inscribían a sus hijos si la distancia que separaba sus hogares de la escuela no era tan lejana. En el caso de Eduardo, su casa se encontraba a cuatro kilómetros del centro académico más cercano. Cuatro kilómetros que truncaban sus ilusiones y le impedían poder asistir a clase. 
 
    Eduardo le comentó a su madre que, a pesar del largo recorrido que tendría que realizar para ir a la escuela, él estaba dispuesto a hacerlo, pues su mayor deseo en el mundo era poder ir a estudiar, pero su madre estaba convencida de que hacer ese trayecto todos los días sería muy agotador para él. Además, los padres no acostumbraban encaminar a sus hijos a la escuela, para no perder el tiempo y descuidar las labores del campo.  
 
    En enero de aquel año, justo en la fecha de las inscripciones escolares, su padre había regresado de matricular a sus hijos, pero no al más pequeño de ellos, lo que afligió tanto a Eduardo que, inmediatamente, rompió en llanto.  
 
    La única forma que encontraron de relajarlo fue dándole un pedacito de panela, puesto que a él le encantaba lo dulce que era. 
 
    Su padre también estaba convencido de que Eduardo no tenía la edad suficiente para empezar a asistir a la escuela, además de que pensaba que no necesitaba estudiar más, pues ya había aprendido a leer y escribir y creía que eso era suficiente para enfrentarse a la vida. Creía que quizá solo debía aprender un poco de matemáticas para estar totalmente listo. Don Esteban no era muy objetivo en ese aspecto, pues también creció sin mayores estudios. 
 
    Doña Angélica trataba de consolar al menor de sus hijos diciéndole que, para el siguiente curso, ella misma iría a inscribirlo, que solo debía esperar porque aún era muy pequeño. 
 
    Ese mismo año, Saulo iba a cursar el quinto de primaria y los gemelos empezarían en su último año de secundaria gracias al apoyo económico de Santiago, el hermano más mayor, que se encontraba residiendo en Estados Unidos. 
 
    Su padre les había prometido que solamente cursarían la primaria, pero Santiago quería que sus hermanos se convirtieran en profesionales y esperaba darles la oportunidad que a él no se le había brindado. 
 
    Llegó el primer día de clase y aquella mañana Saulo, muy entusiasmado, se preparaba para partir mientras Eduardo continuaba rogándole a su padre que lo inscribiera en la escuela, logrando así únicamente molestarlo y que se fuera a trabajar sin despedirse de él. 
 
    Eduardo siempre fue un niño muy astuto y decidido, por lo que agarró una mochila de lona en la que guardaba sus carritos, tomó el cuaderno que su hermano Saulo le regaló el año anterior y con el que aprendió a escribir, y lo metió en su mochila. Determinado, se dispuso a ir con Saulo a la escuela, no le importaba el hecho de no estar inscrito: él quería ir a estudiar sí o sí. 
 
    Ante su insistencia, su madre tuvo que reconsiderar la decisión que había tomado y cogió dinero de sus ahorros para inscribirlo, dándole el dinero a Saulo y pidiéndole que matriculara a su hermano. Eduardo, al escuchar eso, fue el niño más feliz del planeta y corrió por todo el patio de la casa, celebrando y sintiendo como si hubiera ganado la copa mundial de fútbol. Inmediatamente después, ambos se marcharon. 
 
    Eduardo, desde el momento en el que pisó la entrada de su nueva escuela, pensaba solamente en demostrarle a su padre que iba a ser capaz de realizar cosas extraordinarias, para que se sintiera orgulloso de él y se olvidara así, tal vez, de su descontento y desobediencia. 
 
    Eduardo estaba feliz en su primer día de clases y sabía que los “cien años” que sus hermanos le habían mencionado que le esperaban de estudio, los cumpliría de todas maneras. 
 
    Saulo y su hermano menor se dirigieron al aula de la maestra Marielos. Ella era del tipo de profesoras que observaban a sus alumnos con atención, con el fin de descubrirles algún talento, Eduardo, quien ya la conocía por ser amiga de su madre y además le caía muy bien, quería que ella fuera su maestra, pero se presentó un gran inconveniente: el cupo de alumnos que podía haber en su aula ya estaba lleno. 
 
    Ella lo lamentó y le sugirió acudir a la clase de la joven maestra Josefa. Saulo, entonces, llevó a Eduardo con ella, pero él no quiso siquiera poner un pie dentro de esa aula. Se negaba a entrar pese a la insistencia de su hermano, que trataba de convencerlo y le explicaba que no tenía más opciones. 
 
    Eduardo estaba muy triste, así que, junto a su hermano, regresó con la maestra Marielos para tratar de convencerla de que lo dejara entrar. Ella, al ver la esperanza en los ojos del pequeño, la ternura y la ilusión por estudiar, decidió trasladar a uno de los niños de su clase al salón de la maestra Josefa, para que así el pequeño pudiera tener un lugar en su lista. 
 
    El pequeño se sentó junto a un grupito de niños y observó cómo algunos de ellos estaban cabizbajos, extrañando a sus padres en el primer día de escuela, pero él estaba feliz y completamente satisfecho, pues había conseguido lo que más deseaba. 
 
    La maestra les repartió unos pequeños rompecabezas a los niños para que, en parejas, intentaran armarlo. Fue así como Eduardo entabló su primera conversación con un niño llamado Tekeb, que tenía un año más que él y era hijo de la maestra Marielos.  
 
    Los dos pequeños empezaron a armar el rompecabezas. Ambos se concentraron tanto en la tarea que no tuvieron ninguna complicación para lograr completarlo entre los dos. Justo en ese instante, se convirtieron en mejores amigos. 
 
    Durante el receso, los niños jugaron a las escondidas. Dentro del aula había buenos lugares para esconderse: las librerías, el escritorio de la maestra, los armarios… ¡Lo estaban pasando genial! 
 
    Cinco minutos antes de que sonara la campana que avisaba del fin del receso, ambos fueron corriendo a comprar helados y Tekeb, amablemente, los pagó. 
 
    Antes de entrar al salón, hicieron una apuesta para ver quién de los dos llegaba primero y, tras una intensa carrera, fue Tekeb quien se posicionó en primer lugar.  
 
    La clase continuó, los pequeños pintaron a su animal favorito, y los colgaron en la pared. 
 
    A las doce del mediodía sonó la campana de salida. Al pertenecer ellos al grupo de preprimaria, salían una hora antes que los chicos de grados mayores. Por eso Saulo lo recogió y se lo llevó a su aula. La mayoría de estudiantes que tenían hermanos menores acostumbraban a hacer esto durante los primeros días del ciclo escolar.  
 
    Ambos ingresaron a la clase de Saulo, en la que el profesor se encontraba impartiendo el curso de ciencias naturales, donde precisamente estaba enseñando sobre el universo y el cosmos. El maestro explicaba que el universo se conformaba principalmente por el espacio, el tiempo, la materia y toda la energía que pudiera existir en ella, desde las estrellas más grandes hasta las partículas más diminutas. 
 
    Mientras que el docente continuaba con su explicación, iba dibujando la estructura del universo, las galaxias que agrupaban familias de estrellas y las constelaciones, que forman figuras por la unión de grupos de estrellas; todo por la imaginación de los antepasados, que eran grandes observadores de la bóveda celeste. 
 
    En otra escala más pequeña, el maestro dibujaba el sol y, mientras lo hacía, le explicaba a los niños que este astro también era una estrella y que, gracias a el, era posible la vida en la Tierra. Les contaba que la tierra se encontraba girando alrededor del sol en conjunto con los otros planetas, a la vez que explicaba que, alrededor de los planetas, se hallaban girando satélites como la Luna, que es el único satélite que tiene la Tierra.  
 
    «¡Guau! Si la Tierra gira en medio de esos planetas, ¿por qué no se caen al vacío?» —se preguntaba a sí mismo el pequeño, que escudriñaba los increíbles dibujos del profesor. 
 
    El maestro prosiguió con la clase y comenzó a hablar sobre la creación del universo, empezando a contarle a los niños sobre famosas teorías, entre ellas, la del big bang. 
 
    También hablaba sobre la teoría de la creación y de Dios como creador. Se notaba que el profesor, a pesar de dictar clases de ciencias naturales, tenía una fuerte creencia en Dios y en su creación, dejando evidencia de su inclinación hacia la fe divina. 
 
    Mientras algunos alumnos hablaban entre ellos y se mostraban un tanto distraídos respecto a la clase, el maestro observó que Eduardo estaba muy concentrado prestando atención a todo cuanto decía, y por eso reprimió la conducta de sus alumnos poniendo como ejemplo al pequeño Eduardo y su interés hacia la lección, quien en ese instante hizo una pregunta:  
 
    —¿Por qué si el sol es una estrella, solo la vemos de día? 
 
    En el aula se escucharon las risas de los alumnos ante la consulta del niño. El profesor ordenó a sus alumnos que dejaran las burlas y guardaran silencio, porque no se interesaban en la clase ni se preocupaban por participar y preguntar, como lo había hecho el pequeño, que demostraba con su pregunta un gran interés por aprender. 
 
    —El sol es la estrella más cercana a nuestro planeta. Durante el día, la Tierra se pone de frente con ella y en la noche es como si le diera la espalda, y es por eso que nos resulta más fácil ver las demás estrellas, aunque de día también están presentes, pero la luz del sol no nos permite verlas. Todas las estrellas son soles que incluso pueden llegar a ser más grandes que el nuestro; la diferencia es que están muy lejos y necesitaríamos muchísimos años para llegar hacia donde están, por eso las vemos tan pequeñitas —comentaba el profesor, que había estado utilizando diferentes objetos para representar lo que iba contando. 
 
    Eduardo quedó sorprendido a raíz de toda la información que había dado el profesor, lo que había despertado una ansia voraz por saber mucho más y, sin poder resistirse, no dudó en pedirle al profesor que lo trasladara a su grado para cursarlo con él.  
 
    Ante la inocente petición del pequeño, el profesor no supo qué responder y, por un instante, guardó silencio. Unos segundos después, contestó:  
 
    —Claro que podría ser posible, pero no es lo correcto. Para llegar a este grado, primero necesitas cursar los demás, porque, al estudiarlos, aprenderás muchas asignaturas y temas que te servirán para llevar este grado y otros superiores. Además, lo que ahí aprenderás, aquí ya no se enseña —trató de explicar el profesor. 
 
    De pronto, sonó la campana de salida y los hermanos regresaron a su casa.  
 
    El padre de los chicos estaba muy molesto con Eduardo, que acababa de llegar de su primer día en la escuela. Doña Angélica intentó explicarle a su esposo que ella había pagado la inscripción del pequeño porque él se lo había implorado. Don Esteban rápidamente tomó la decisión de que, desde ese mismo momento, doña Angélica tenía la obligación de solventar todos los gastos que el menor de sus hijos tendría hasta que finalizaran sus estudios.  
 
    Saulo tomó la palabra y contó que Eduardo lo había acompañado a su aula durante la última hora de clases y, entre risas, comentaba que el pequeño le había pedido a su profesor que lo ascendiera a su grado, siendo apenas su primer día de clases en la escuela. Todos empezaron a reír al escuchar lo que Eduardo había hecho. Hasta su padre, que estaba molesto, lo hizo. 
 
    Al anochecer, Eduardo se sintió tan exhausto que esa noche no salió a observar las estrellas como hacía habitualmente, porque tras la cena, se había quedado dormido sobre la mesa, justamente en su plato de comida.  
 
    Eduardo se durmió tan profundamente que no logró recordar nada hasta que escuchó a un gallo cantar a la mañana siguiente, cuando se levantó en busca de su madre, quien preparaba el desayuno. La saludó y le preguntó la hora, desesperado por ir de nuevo a la escuela y jugar durante el receso con Tekeb. 
 
    Durante el recreo, Eduardo y Tekeb recorrieron toda la escuela para conocerla más a fondo. Estaba dividida en dos módulos cercados por una valla como protección, ya que entre ambas edificaciones se encontraba la carretera.  
 
    El módulo “A” era de preprimaria hasta tercer grado, y en el cual había una cancha polideportiva. El módulo “B” era de cuarto hasta sexto grado y, a su lado, había un alcantarillado por donde corría un riachuelo que cruzaba bajo la carretera y una buena parte del módulo “A”. En cada módulo había una tienda, pero en la del módulo “A” vendían los helados más demandados por todos los estudiantes. 
 
    Cuando los nuevos mejores amigos terminaron con su recorrido por la escuela, dos niños toscos de aproximadamente cuatro años más que ellos, intentaron lastimarlos, queriendo arrebatarles los juguetes que llevaban consigo.  
 
    Para defenderse, Eduardo sostuvo un carrito con fuerza en su mano y lo pasó por la cara de uno de aquellos niños malos, haciendo que el otro reaccionara para golpearlo, pero Tekeb no se lo permitió y, para evitarlo, le lanzó una canica a la cabeza. Los niños mayores los amenazaron y les dijeron que en cualquier momento los iban a lastimar, haciendo que los más pequeños tuvieran tanto miedo que se vieron obligados a salir corriendo de allí. 
 
    Cruzaron la carretera para luego esconderse en el alcantarillado que medía, aproximadamente, trescientos metros de profundidad. El agua que pasaba por allí les mojó los zapatos y, para aprovechar el tiempo, los niños jugaron a ser mineros. 
 
    Se adentraron solo hasta la mitad, pues el alcantarillado era muy tenebroso. Aun así, lograron ver la luz que había al final y supusieron, en su imaginación, que se trataba de un diamante al que solo decidieron contemplar.  
 
    El agua seguía sonando a su paso en plena oscuridad. Los niños empezaron a preocuparse, porque faltaba poco para que la campana sonara, avisando de que tenían que regresar a su aula. Ellos temían ser descubiertos por los abusones, que seguramente aún los estarían buscando, pero como no tenían otra opción, empezaron a caminar hacia la salida.  
 
    En ese momento, a Tekeb le saltó un sapo sobre los pies y gritó, preso del miedo. 
 
    Los niños bravucones estaban muy cerca del alcantarillado y lograron escuchar el grito. Intentaron entrar, pero el diámetro de aquel túnel era demasiado estrecho para niños de su tamaño. 
 
    Eduardo agarró el sapo que los acompañaba y lo arrojó hacia ellos, provocando que aquellos niños malos huyeran asustados. Eduardo y Tekeb no pudieron evitar reír a carcajadas al ver la manera en que el sapo les había sido de gran utilidad para cumplir con su cometido, a lo que, entre risas, ambos exclamaron:  
 
    —¡Benditos sean los sapos! 
 
    Tekeb comprobó la hora en su reloj y vio que aún faltaban tres minutos para que la campana sonara. Ellos querían un helado, pero sabían que los abusones los estaban esperando frente a la tienda, así que tuvieron que cruzar la calle de vuelta hacia el módulo “B”. 
 
    La campana sonó y ambos regresaron corriendo, con tan mala suerte que, al cruzar la carretera, y en un parpadeo, Eduardo cayó al suelo. Las palmas de sus manos se habían raspado y tenían un poco de sangre. Un joven lo había atropellado con su bicicleta, pero, por fortuna, no fue nada demasiado grave. Al levantar la vista, Eduardo reconoció el rostro de aquel joven. Era Eugenio, un compañero de secundaria de sus hermanos gemelos. 
 
    Tekeb se asustó al ver a su amigo herido y pidió ayuda a la señora de la tienda. Para ese momento, la noticia del accidente ya se había expandido por toda la escuela. 
 
    Todos los alumnos y profesores se aglomeraron en el sitio, incluso el par de niños rudos que minutos antes habían querido golpearlos se les acercaron, pero esta vez tenían un propósito diferente: regalarles un helado en son de paz. 
 
    También les ofrecieron sus disculpas, mostrando arrepentimiento por lo ocurrido y por haberlos perseguido con el objetivo de golpearlos. Era evidente que sentían cierta culpa por el atropello, ya que si ellos no los hubieran asustado, los pequeños no hubieran tenido que cruzar nuevamente al otro lado de la calle por un simple helado. Eduardo y Tekeb, al ver la reacción de los niños, quedaron sorprendidos.  
 
    Eduardo empezaba a sentir dolor, por lo que, al regresar al aula, la maestra Marielos le dio un analgésico que poco a poco fue surtiendo efecto y calmando su dolencia. 
 
    A las doce del mediodía, la campana sonó, indicando la salida de los niños de preprimaria, pues las clases habían finalizado para ellos. Saulo llegó para llevar a su hermanito a su salón pero, esa vez, Eduardo no quiso ir y, para matar el tiempo, estuvo adelantando sus tareas. 
 
    A la una de la tarde, Saulo salió de su aula y nuevamente fue en busca de Eduardo, esta vez para regresar juntos a casa. 
 
    En el camino, Eduardo le pidió a su hermano mayor que no contara nada en casa sobre el accidente que había tenido, porque seguramente su padre le podía impedir volver a la escuela. Saulo prometió que no diría nada, pero a cambio le propuso una condición: ya que Eduardo acostumbraba a sentarse cerca de su madre a la hora de comer, la condición de Saulo fue pedirle a Eduardo que le cediera su lugar durante una semana, el pequeño aceptó el acuerdo. 
 
    Cuando los hermanos llegaron a casa, se encontraron con una escena insólita: su madre estaba llorando, porque uno de sus sobrinos la había llamado desde Estados Unidos para informarle de que, el mayor de sus hijos, Santiago, quien había emigrado para mejorar la situación económica de su familia, había desaparecido.  
 
    Para contestar aquella llamada, ella había tenido que ir a la casa de don Juan, el único vecino del barrio que contaba con teléfono en ese entonces. 
 
    Una semana antes, Santiago se había comunicado con su primo para contarle que estaba desempleado y que estaba tratando de conseguir un nuevo trabajo. Lo llamó para suplicarle que lo ayudara con la búsqueda de un nuevo empleo en San Francisco, ya que quería lo más antes posible salir de Los Ángeles, su residencia de por aquel entonces. Tenía miedo de que algo malo le fuera a pasar si se quedaba allí por más tiempo, ya que un mes antes había sido golpeado por unos maleantes que habían intentado robarle su carro. Él se había opuesto al robo y, días después, escuchó algunos rumores que decían que los ladrones habían decidido matarlo por haberse resistido al atentado. 
 
    A pesar del empeño que realizó el primo de Santiago para conseguirle un trabajo, no lo logró, y se preocupó por su situación.  
 
    Seis días después de la conversación que tuvieron, tomó la decisión de llamarlo para llevárselo con él. Le iba a pedir que alistara sus cosas para, en dos días, ir a recogerlo, pero su llamada nunca fue contestada. Hizo varios intentos y ninguno de ellos obtuvo respuesta, algo que inmediatamente le provocó un mal presentimiento. 
 
    En ese momento, el primo sintió como si le hubieran echado un balde de agua helada y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Se imaginó lo peor. 
 
    Eduardo y Saulo, al escuchar la desgarradora noticia y ver las lágrimas de su madre rodar frenéticas por sus mejillas, no supieron qué decirle y empezaron a llorar con ella.  
 
    Sin pararse a pensar ni por un solo segundo, Eduardo se puso de rodillas y, con las manos alzadas hacia el cielo, comenzó a rezar una oración que salía desde lo más profundo de su ser. Sus padres y Saulo lo acompañaron y rezaron por Santiago, para que estuviera sano y salvo donde sea que estuviera.  
 
    Pasaron tres meses y aún no había ninguna información sobre el paradero de Santiago. El dolor de la desesperación de la familia aumentaba cada día. Doña Angélica se había enfermado de tanto llorar, pues para ella era muy doloroso saber que su primer hijo estaba desaparecido. 
 
    Todas las noches, tras la larga jornada de trabajo de cada integrante de la familia, se unían en oración y clamaban por la vida de Santiago.  
 
    Eduardo no conocía a su hermano mayor, él había nacido después de que su hermano se fuera del país y, aun así, era el primero en ponerse de rodillas para orar por él. Incluso cuando se subía al árbol a observar las estrellas, les pedía que lo cuidaran. 
 
    Pasaron cinco meses, era lunes y el reloj marcaba las seis de la tarde cuando, de repente, llegó a casa don Juan, el vecino, a darles la noticia que tanto habían estado esperando. 
 
    —Doña Angélica, su hijo Santiago ha llamado y quiere hablar con usted. Me dijo que volvería a llamar en unos minutos, así que, por favor, sígame. No tardará en volver a llamar.  
 
    Todos estaban muy emocionados por aquella grata noticia y fueron detrás de don Juan a toda prisa, tratando de llegar lo antes posible para contestar la llamada de Santiago. Apenas llegaron, el teléfono comenzó a sonar. Fue doña Angélica quien lo levantó, contestando de inmediato. 
 
    —Hola, hijo. No sabes lo feliz que estoy de hablar contigo; hemos estado muy preocupados por ti. Tu primo nos llamó para contarnos sobre el robo y las amenazas que recibiste; y que, una semana después, trató de contactar contigo, pero le dijeron que ya no habías regresado. ¿Qué pasó? —preguntó angustiada. 
 
    Santiago apenas podía hablar. Pues escuchar la voz de su madre lo había hecho llorar. 
 
    —Mamá, ha sido terrible. Después de terminar de hablar con mi primo, salí a cargarle gasolina al carro. Los hombres que un mes antes me habían golpeado me persiguieron y volvieron a pegarme hasta que perdí la consciencia. Seguramente se fueron porque pensaron que me habían matado pero, gracias a Dios, no fue así.  
 
    »—Me dejaron inconsciente por varias horas, porque, cuando logré despertar, estaba dentro de mi carro, en la orilla de una playa, lleno de sangre y sin apenas poder moverme. Recuerdo que bajé del carro para quitarme la sangre y caminé por la arena hasta meterme en el agua. Creo que me arrastró un poco pero, afortunadamente, las olas me expulsaron de inmediato. Me encontraba muy débil y casi no podía mantenerme en pie. Intenté encontrar mi carro desesperadamente, pero no pude hacerlo.  
 
    »—Cuando reaccioné, estaba en el hospital. Los médicos me dijeron que la policía me había encontrado tirado en la arena, y que estuve inconsciente durante quince días hasta que, esa misma mañana, el sonido de la sirena de una ambulancia me despertó. Supe que tenía fracturado el tobillo derecho, la rodilla izquierda y un par de costillas también del lado izquierdo, además de la cabeza inflamada a causa de los golpes.  
 
    »—No pude contactarlos porque, durante todo este tiempo, estuve internado en el hospital y no lograba recordar el número de teléfono al que debía llamar. Tuve que ir con la policía, que se había llevado mi carro, para ubicar la agenda donde tenía toda mi información. Ahora solo quiero recuperarme del todo y regresar a Guatemala; no quiero que se sigan preocupando por mí. 
 
    La madre, al escuchar todo eso, no supo qué más decir. 
 
    —Sí, hijo. Será mejor que regreses a casa, aunque solo comamos tortillas con sal, pero aquí vas a estar bien. Vuelve pronto —dijo, por fin, ella. 
 
    Al colgar el teléfono, todos quedaron contentos: Santiago iba a regresar para estar nuevamente con la familia.  
 
    Ante la noticia, Eduardo también se puso muy feliz, porque por fin iba a poder conocer a su hermano mayor. 
 
    Cada noche, desde su árbol, Eduardo continuaba observando a las estrellas, pues seguía teniendo la esperanza de volver a encontrarse con Fátima. Su madre le había comprado una libreta en la que comenzó a dibujar todas las constelaciones que lograba observar mientras cantaba al ritmo de los grillos, sapos y pájaros que se concentraban en ese lugar. Doña Angélica había notado que a él le encantaba subirse a aquel árbol, y estaba contenta de verlo tan feliz.  
 
    En la escuela, Eduardo era un estudiante sobresaliente. Su maestra había descubierto que era muy talentoso: el pequeño era bueno para la oratoria y para declamar poemas, incluso interpretaba los papeles principales de las obras de teatro que se presentaban en la escuela.  
 
    En principio, don Esteban había dicho que nunca lo iba a apoyar con los gastos de su preparación académica pero, para ese entonces, estaba tan orgulloso de él, que cambió de opinión. 
 
    Hubo un festival de poesía en el que participaron todas las escuelas de la región. Eduardo fue seleccionado para representar a su colegio, y lo hizo de maravilla, obteniendo así el primer lugar del concurso.  
 
    Como premio, le otorgaron una caja llena de libros escritos por autores famosos, y estaba muy ansioso por leerlos, pero la directora de la escuela se los quedó, dejándolo sin poder leer uno solo. Ella realmente no necesitaba esos libros. 
 
    En su lugar, la directora le dio un par de zapatos usados que, para colmo, le habían quedado grandes. Eran parte del calzado sobrante que una ONG regalaba cada año al alumnado de la escuela. 
 
    En aquel momento, la directora le hizo una propuesta a Eduardo:  
 
    —Cuando quieras leer algún libro, no dudes en pedírmelo, podrás llevártelos prestados.  
 
    A él esa idea le pareció sumamente absurda, por lo que nunca llegó a pedir un libro.  
 
    Eduardo a veces recordaba el olor a nuevo que sintió cuando tuvo aquellos libros cerca. Y, en cuanto a los zapatos, le pidió a su madre que, por favor, los regalara. 
 
    Un día, a puertas de culminar su primer año en la escuela, Eduardo se llevó una desagradable sorpresa, pues la maestra Marielos no se había presentado para dictar la clase. Ella se había sentido mal y la habían llevado de emergencia al hospital, donde la operaron del apéndice.  
 
    Eduardo estaba muy triste. Les habían dicho a los niños que la maestra iba a faltar a la escuela por unos días más, porque necesitaba rehabilitarse. Al día siguiente, no quiso ir a estudiar, pero su madre consiguió convencerlo de que fuera.  
 
    La escuela no era lo mismo sin la maestra Marielos. Los niños tuvieron que dar clase con la maestra sustituta, que resultó ser la directora y ocupó el puesto durante todo un mes, pues fue el tiempo que la profesora Marielos tardó en regresar. 
 
    Faltaban quince días para el cierre del ciclo escolar. Era lunes y a Marielos y Tekeb les pareció extraño ver que Eduardo no había asistido a clase. Él no faltaba nunca. Así que, por la tarde, decidieron ir a visitarlo a su casa. Al llegar, la maestra Marielos le preguntó a doña Angélica:  
 
    —¿Por qué faltó Eduardo hoy a la escuela?  
 
    De pronto, la madre del pequeño empezó a llorar. 
 
    —Como todas las mañanas, Eduardo se levantó con todas las ganas del mundo para ir a la escuela —comenzó a explicar doña Angélica—. Pero hoy recibió una noticia que lo destrozó. Resulta que se enteró de que su papá había vendido los árboles que estaban al lado de la casa. Yo no lo sabía, mi esposo solo me había comentado que los iban a talar, pero yo no le presté demasiada atención, y hoy, antes de que Eduardo despertara, el leñador vino a talarlos. Esos árboles tenían un gran valor sentimental para mi pequeño, pero su padre no lo sabía.  
 
    »—Eduardo, desde que tenía cuatro años, acostumbraba a subir a la copa del ciprés de en medio, justo cuando el sol comenzaba a ocultarse y empezaban a aparecer todas las estrellas en el cielo. Hoy, cuando se percató de que los árboles estaban derribados, rompió en llanto y lloró durante toda la mañana. No pude consolarlo, y solo dejó de llorar al quedarse dormido. Hace un rato se despertó, no quiso hablar con nadie, y se fue a dormir de nuevo. No sé cómo explicarle que ya no podemos hacer nada. 
 
    Su maestra sintió compasión por lo acontecido. Por eso, más tarde, volvió a la casa de Eduardo para entregarle tres arbolitos en un almácigo que había hecho con Tekeb, con el propósito de que el niño volviera a ser feliz. 
 
    Al llegar, la maestra Marielos pidió que lo despertaran. La madre fue a despertarlo y a contarle que su maestra y su amigo Tekeb habían ido a visitarlo. Al oír eso, Eduardo se levantó de inmediato y fue a verlos. La profesora no pudo evitar abrazarlo al ver los ojos demacrados y el rostro decaído del pequeño, quien parecía una flor a punto de marchitarse.  
 
    —Tu mami me ha contado que esta mañana talaron los árboles desde donde observabas a las estrellas —le confesó la maestra—. Tienes que comprender que tu papá no sabía que ellos eran importantes para ti, por eso los vendió y ahora no se puede dar marcha atrás. Pero no todo está perdido. No debes permitir que eso te impida seguir mirando las estrellas, ellas seguirán brillando, y tú también lo harás.  
 
    »—Te hemos traído otros tres árboles, pero estos aún son demasiado pequeñitos. Te vamos a ayudar a plantarlos al lado de los troncos que quedaron, y estos nunca nadie te los podrá arrebatar. Nadie tendrá ese derecho, pues son tuyos, y solo tú sabrás qué hacer con ellos cuando crezcan. 
 
    En ese instante, Eduardo recobró la sonrisa en su rostro y corrió por un azadón. La maestra Marielos y Tekeb lo ayudaron, y él quedó fascinado al ver a sus tres nuevos arbolitos plantados. 
 
    Al día siguiente Eduardo sí fue a la escuela, pero aún no podía olvidarse de sus árboles ahora talados. Su corazón temblaba y latía rápidamente, y por dentro sentía un inmenso vacío. No hubo ni un momento en el que dejara de pensar en aquellas estupendas noches que pasó sobre aquel árbol tan especial. Era desde donde solía observar las constelaciones, desde donde imaginaba que volaba tan cerca de todas las estrellas que creía que podían acariciarle mágicamente el alma. Era sin duda su sitio favorito. 
 
    De un momento a otro, estando en clase, Eduardo se quedó dormido sobre su escritorio. La maestra lo dejó dormir, pues sabía que el pequeño seguía decaído por la pérdida de sus cipreses. 
 
    Llegó la hora de salida y él aún no se había despertado. La maestra lo llamó entre susurros al oído para que despertara.  
 
    Después de salir, el pequeño se quedó jugando al fútbol con Tekeb y con los otros niños. Mientras jugaba, lograba olvidarse de todo y era invadido por la felicidad.  Estuvo jugando hasta que su hermano Saulo salió de su aula y lo recogió para volver a casa. En el camino, compraron un helado y, mientras lo degustaban, iban conversando. 
 
    —¿Qué aprendiste hoy? —preguntó el mayor al pequeño. 
 
    —No me acuerdo de nada, no preste atención —dijo Eduardo —. Estuve pensando en los árboles que vendió papá. Cuando yo nací ya estaban allí, el del medio era mi favorito por ser muy frondoso. Un día quise subir sin la ayuda del lazo, pero fue muy difícil. Hice varios intentos, pero no pude y, justo cuando ya me iba a entrar a la casa, lo logré. Cuando llegué a la copa me sentí tan cansado que creo que me quedé dormido.  
 
    »—Fue en ese momento en que, estando en lo alto del árbol, hablé con nuestra hermana, Fátima, y ella me comentó sobre un viaje. Pero como ese árbol ya no existe, debo cuidar de mis nuevos arbolitos recién plantados para que puedan crecer. Aunque, como los troncos de los otros árboles aún permanecen allí, quizá Fátima vuelva a aparecer en uno de ellos. Por ahora, voy a ver las estrellas al lado de mis arbolitos, y creo que creceremos juntos. 
 
    —¡Vaya! Sí que aprendiste una buena lección —comentó Saulo. 
 
    A la mañana siguiente, antes de que Eduardo fuera a estudiar, verificó que el suelo contara con la humedad adecuada para sus arbolitos. Por la noche, se acostó un momento junto a ellos para observar las estrellas, y lo mismo sucedió durante once días más, hasta que llegó el último día de clases de ese curso. 
 
    Esa mañana la maestra lo vio exhausto. 
 
    «En estos últimos días se ha estado quedando dormido, ¿qué le sucederá?» —pensaba la maestra, que empezaba a preocuparse. 
 
    Ese día, la escuela recibió la visita de una ONG para revisar el estado de salud de los niños tras haber finalizado el ciclo escolar.  
 
    Cuando entraron al aula, a simple vista, notaron que en esa clase había un niño que parecía estar decaído y que, posiblemente, estaba muriendo lentamente.  
 
    Aquellas personas, al percatarse de la situación, le preguntaron a Eduardo si sentía algún dolor y si había dormido durante la noche. Él respondió que sí, que había dormido y que no sentía ningún dolor, pero que, por alguna razón que desconocía, experimentaba una sensación inevitable de sueño.  
 
    Los miembros de la ONG lo revisaron de inmediato. Su pulso estaba lento. Se alarmaron cuando, en ese preciso instante, el pequeño se quedó dormido, asustando a todos los presentes. Tenían que llevarlo cuanto antes a un hospital. 
 
    La profesora corrió cuatro kilómetros lo más rápido que pudo para poder informarle a doña Angélica que Eduardo debía ser llevado al hospital, porque se había quedado dormido sin poder ser despertado por nada ni nadie. Le confesó que, posiblemente, su pequeño estaba a punto de morir.  
 
    Su madre, al oír la noticia, salió corriendo y fue a la escuela en la que Eduardo esperaba a una ambulancia. 
 
    Doña Angélica llegó y vio a su hijo echado sobre el escritorio de la profesora, rodeado de rostros angustiados. El pequeño parecía estar muerto, pero su corazón seguía dando señales de vida a pesar de latir muy lentamente, aunque esos latidos continuaban disminuyendo. Las personas de la ONG comenzaban a frustrarse por no poder hacer nada para que el niño pudiera recuperarse. Su madre estaba muy asustada. 
 
    La ambulancia llegó, los paramédicos le pusieron inmediatamente oxígeno, pero las esperanzas de que Eduardo siguiera con vida se agotaban con cada segundo que pasaba. 
 
    El hospital quedaba a una hora de la escuela y, justo a medio camino, el niño dejó de respirar. Los paramédicos lo dieron por muerto y su madre rompió en llanto, pues no quería asimilar su partida. Así que, se llenó de valor y esperanza, y les pidió que siguieran con su rumbo hacia el hospital. Su fe se mantenía intacta a pesar de ver a su pequeño sin aliento. 
 
    Mientras tanto, Eduardo ya se encontraba en otra dimensión, y lo que estaba experimentando era algo impresionante. Notó que estaba en un lugar increíble, ¡jamás había visto algo similar! 
 
    Aquel lugar no se comparaba ni con el cielo que alguna vez había podido imaginar. 
 
    De pronto, escuchó una voz muy angelical que lo llamaba por su nombre. Aquella voz le resultaba familiar, pero no supo reconocer a quién pertenecía.  
 
    —¿Aún me recuerdas? —quiso saber aquella voz femenina. 
 
    «¿Será Fátima?» —se preguntó Eduardo para sí mismo. 
 
    Cuando estuvo a punto de formular la pregunta en voz alta, ella apareció con esa particular sonrisa que el niño recordaba haber visto destellar en su rostro cuando la conoció. Eduardo estaba maravillado por volver a verla.  
 
    En ese momento, recordó que ella le había hablado de un viaje sin retorno. 
 
    —Hermana, ¿todavía recuerdas aquella noche en la que me hablaste sobre un viaje sin retorno? —preguntó Eduardo. —Estábamos sobre el árbol. 
 
    Fátima quería llorar, pero en esa dimensión estaba prohibido hacerlo, salvo que fuera por algo que valiera la pena. Eduardo observó que los ojos de ella estaban llenos de lágrimas.  
 
    —¿Por qué lloras? —le preguntó. 
 
    —Te he fallado —confesó entonces ella—, no sabía por cuánto tiempo se iba a posponer tu viaje. Ahora has despegado de la Tierra para siempre. Acabas de abordar el viaje y no sé si estás listo para afrontarlo. 
 
    Eduardo estaba confundido, pues no se imaginaba que había muerto. Fátima le explicó que se había ido de la Tierra porque su corazón dejó de latir, y que nadie lo había podido salvar; le contó que, cuando se vieron por primera vez, no se había quedado dormido, sino que su corazón se había paralizado.  
 
    Le explicó que había vuelto a la vida únicamente por haber decidido posponer el viaje, pero que esa vez ya no era posible, que la Tierra había dejado de ser su hogar. Le dijo que ya no estaría presente para cuidar de sus arbolitos ni poder observar las estrellas, y que su sueño de ser astronauta se había acabado. 
 
    Fátima lo tomó de la mano y Eduardo logró ver que ella no estaba sola. Se dio cuenta de que en ese lugar habitaba un ser que iluminaba como el sol, pero que su brillo no hacía ningún daño a la vista. 
 
    Algunas de las personas que fallecían llegaban a la dimensión en la que ambos se encontraban. Allí les otorgaban el poder de viajar para cruzar por todos los universos hasta llegar a un mundo mejor, en el que se quedarían por siempre. 
 
    Cuando Fátima falleció y llegó a esa dimensión, no le dieron el don de viajar. Le dijeron que tenía que esperar por un tiempo para poder obtener ese atributo tan especial y, cuando por fin lo obtuvo, le ordenaron esperar a Eduardo, ya que por alguna razón él nunca podría obtener esa misma cualidad.  
 
    De no querer esperarlo, le podían dar la opción de proponerle a Eduardo hacer un viaje sin retorno, y a la cual el niño se opuso tiempo atrás. Desde ese entonces, lo estuvo esperando. 
 
    Eduardo se emocionó al saber que iba a viajar cruzando todos los universos, aunque no pudo expresarlo, ya que permaneció inmóvil durante todo el tiempo que estuvo en esa dimensión. 
 
    El ser brillante se acercó a Fátima y le dijo algo en un idioma que Eduardo desconocía por completo. Al parecer, le pidió que cargara a Eduardo sobre sus hombros y lo llevara a conocer una parte del recorrido que había para cruzar todos los universos, pero que debían regresar en cuanto se toparan con la Tierra. 
 
    Fátima cargó al pequeño y lo llevó consigo. Al estar cerca de la Tierra, Eduardo creyó estar reviviendo aquellas noches en las que observaba las estrellas sobre su árbol, y se percató de que, solo en ese punto, las estrellas formaban constelaciones capaces provocarle sentimientos indescriptibles. 
 
    Como había sido ordenado previamente, tuvieron que regresar al punto de partida, donde se encontraba el ser brillante, que se acercó a Fátima para comunicarle otro mensaje y pedirle que se lo expresara a Eduardo. 
 
    —Hermano —llamó Fátima—, me han dicho que volverás a la Tierra durante otro lapso de tiempo. Mamá te quiere a su lado y debes seguir viviendo allá porque, en algún lugar, alguien necesitará a alguien como tú. Pero no te preocupes, sabrás cómo identificar a ese ser. Solo te pido que escuches a tu corazón y te mantengas atento ante todo lo que pueda ocurrir a tu alrededor. Solo estando consciente lograrás ver las señales esenciales.  
 
    Eduardo se despidió de Fátima y la abrazó muy fuerte, como nunca antes había abrazado a alguien y, antes de que se soltaran, ella volvió a hablarle: 
 
    —Eduardo, si nuestros papás tuvieran el suficiente dinero, tu sueño de ser astronauta no sería tan inaccesible. Tu sueño es muy grande y vale la pena anhelarlo.  
 
    »—Me han contado que en la Tierra, si no tienes mucho dinero, te nombran del tercer mundo. No entiendo por qué dicen eso y no sé si habrás escuchado algo sobre el tema, pero no dejes que sea un mal que te impida soñar en grande. Tú sigue observando las estrellas. 
 
    »—Ahora que hemos viajado a otros universos, solamente en el punto en el que se encuentra la Tierra, las estrellas son capaces de inspirar a todo aquel que decide observarlas. Así que, si no logras ser astronauta, no te preocupes, porque cuando nos volvamos a ver viajaremos de nuevo por todos los universos —prometió. 
 
    En el hospital, la madre de Eduardo estaba orando en silencio mientras lo tomaba de la mano; en ningún momento lo había soltado. 
 
    Ella había conseguido que los médicos conectaran los aparatos necesarios para salvarlo, incluso cuando le dijeron que todo esfuerzo era en vano.  
 
    En ese momento, doña Angélica notó que el corazón de su hijo parecía volver a la vida. El marcador de signos vitales empezó a indicar los latidos de su corazón. Los médicos no lo podían creer, era algo sobrenatural. 
 
    Entre lágrimas, ella besó a su pequeño, que fingió estar inconsciente mientras escuchaba a los doctores, muy sorprendidos, decir que habían presenciado un milagro. 
 
    La maestra los había acompañado al hospital y, en ese momento, se acercó a doña Angélica para decirle que su fortaleza era digna de admirar por no haber perdido la fe. Ella, que observaba el aparato que indicaba los latidos de su hijo, expresó:  
 
    —Si el corazón late, es una señal de vida, así como la vida misma es la señal de que Dios existe. 
 
    Fue ahí cuando Eduardo decidió abrir los ojos. 
 
    —Mamá, ¿es cierto que morí? Fátima me lo dijo. —Fue lo primero que quiso saber el pequeño. 
 
    —Te fuiste por unos minutos, pero no te solté la mano. No quería perderte —respondió ella. 
 
    Eduardo experimentaba una inmensa tranquilidad en su interior. 
 
    Los médicos le hicieron varios exámenes y lograron identificar que en su corazón había un extraño problema, por lo que creyeron necesario hacerle una cirugía. Eduardo decía no sentir ninguna molestia, pero los doctores afirmaban lo contrario. 
 
    Sus padres estaban preocupados por el dinero que iban a necesitar para la operación. Afortunadamente, la ONG que lo asistió esa mañana se ofreció a solventar los gastos que fueran necesarios. Los médicos dijeron que en una semana lo iban a trasladar a la ciudad de Guatemala para operarlo en el hospital de especialidades.  
 
    La tarde del día anterior a la cirugía, la familia rezó una oración para encomendar a Dios la vida de Eduardo y pedirle que se hiciera su voluntad. 
 
    En la madrugada del día de la cita, el padre de Eduardo, junto a un delegado de la ONG, emprendieron el viaje a Guatemala. La cita estaba programada para las once de la mañana. 
 
    Al llegar al hospital, los médicos dijeron que le harían nuevos exámenes al pequeño para determinar con exactitud el problema y poder realizar así los respectivos preparativos que implicaban la operación, pero cuando los doctores observaron dichos resultados, por algún misterio, vieron que el corazón de Eduardo estaba recuperándose inesperadamente. Todavía no estaba completamente sano, pero señalaron que, con el paso de los días, su corazón se estabilizaría y haría el trabajo por sí solo. 
 
    El delegado de la ONG no estaba muy convencido de lo que oía, pensaba que se trataba de un error, por lo que solicitó que se le hicieran más pruebas a Eduardo, pero los médicos volvieron a replicar que no era necesario; ellos indicaron que si el pequeño necesitaba una cirugía, no sería ese día, así que la familia regresó a su casa. 
 
    Transcurrieron un par de días y el pequeño se veía muy alegre. Parecía que nunca hubiera tenido un problema en el corazón.  
 
    Era el último mes del año, Eduardo acababa de cumplir su sexto año de vida y lo sintió como el mejor de todos, aunque el motivo de su alegría ocurrió de una manera totalmente inesperada, pues resulta que un completo desconocido, involuntariamente, le dejó el mejor regalo del mundo y que el cumpleañero amó sin límites. 
 
    Aquella tarde, mientras observaba el ocaso, un hombre acababa de abandonar a una perrita de un color amarillento, dejándola en la montaña. Eduardo corrió hacia ella y, faltando solo unos cuantos metros para llegar, empezó a llamarla, pero vio que la mascota tenía un comportamiento particular. Cada vez que él la llamaba, ella se tropezaba o golpeaba con algún tronco.  
 
    Fue así como Eduardo terminó por darse cuenta de que, el anterior dueño de la perrita, la había abandonado por estar ciega. 
 
    La tierna perrita parecía estar agradecida con la presencia de Eduardo, y él tomó la decisión de adoptarla. La llevó a casa y la nombró «Duquesa». 
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   E duardo había culminado la primaria siendo el mejor estudiante. Su hermano Saulo y los gemelos, se habían ido a la ciudad de Guatemala, aunque todos los fines de semana llamaban a su casa, donde ya contaban con un teléfono. En cuanto al hermano mayor de Eduardo, Santiago, tristemente había vuelto a desaparecer después de haber prometido que regresaría a Guatemala. Nadie sabía sobre su paradero. 
 
    Algunos vecinos y familiares, cuando recordaban a Santiago, se referían a él como si estuviera fallecido, pero la familia no era capaz de aceptar que él podría haber partido de este mundo. Para ellos era muy angustiante no saber dónde estaba o si se hallaba bien, pero no perdían la esperanza de volverlo a ver. 
 
    Doña Angélica no permitió que sus demás hijos emigraran a los Estados Unidos. Ella pensaba que, si los dejaba ir, los perdería como a Santiago.  
 
    Eduardo, al cumplir los doce años de edad, comenzó a estudiar en la secundaria. Una tarde, estando en el curso de matemáticas, el profesor lo invitó a pasar al pizarrón para que resolviera un problema con el fin de ponerlo a prueba, ya que había sido el estudiante con mejores calificaciones al terminar la primaria.  
 
    Al estar frente a la pizarra, Eduardo no pudo resolver el ejercicio, pero no pareció importarle mucho. Había estado distraído durante las clases.  
 
    —Se supone que eres el mejor estudiante de entre todos los que están aquí —le dijo indignado el profesor—. Cuando te graduaste de la primaria, todos decían que eras un genio. ¡Por lo que veo, las apariencias engañan! 
 
    Eduardo sintió una especie de punzada en el corazón, pues las palabras de su maestro consiguieron herirlo. Pero no le respondió, solo guardó silencio. 
 
    Durante la noche del mismo día, Eduardo se paró sobre el tronco del árbol donde había hablado por primera vez con Fátima. El tronco estaba muy desgastado ya que estaba siendo consumido por algunos insectos, lo que provocó que se desmoronara bajo su peso haciendo que Eduardo cayera al suelo.  
 
    En algún momento de su vida, Eduardo había dejado de observar las estrellas como solía hacer cuando era niño. 
 
    En esa temporada, Eduardo se topó con un enemigo silencioso y traicionero y empezó a experimentar una crisis existencial: le era imposible encontrarle un sentido a las cosas. Estaba desesperado y completamente distraído de todo lo que sucedía a su alrededor.  
 
    Duquesa había crecido, estaba grande y un día se acercó a Eduardo para hacerle compañía, pero él no se percató de su presencia. Ella, por estar ciega, no podía darse cuenta del rostro de tristeza que su amo tenía, pero sí podía sentirla.  
 
    Eduardo se encontraba contemplando las estrellas sin ser consciente de la aparición de su perrita, hasta que ella se subió sobre sus piernas, logrando que su amo se diera cuenta de que ella estaba ahí. Él la miró y recitó:  
 
    «—La noche está fría, mi corazón está frío. El cielo está lleno de estrellas y, sin darme cuenta, la Tierra tiene una, y esa una tiene como nombre Duquesa. Ella no puede ver, pero me obsequia su compañía, y yo, que puedo verla, estoy tan distraído… La necesito más que ella a mí, porque ella me ha hecho volver a la vida». —Mientras lo decía, por sus mejillas rodaban lágrimas que le provocaban cosquilleos. Duquesa movía su cola sin parar. 
 
    Al paso de unos meses, Eduardo había vuelto a ser el estudiante que todos esperaban que fuera. Su amigo Tekeb siempre estuvo con él. Una tarde, ambos decidieron escaparse de las clases y salir de la escuela para irse a nadar al asiento de una cascada sin avisar a nadie. Partieron movilizándose en la bicicleta de Tekeb. 
 
    En el camino, los chicos conversaban sobre lo aburrido que les parecían sus días rutinarios, y decían que necesitaban librarse del tedio aunque fuera por un momento. 
 
    Estando a medio camino, la llanta trasera de la bicicleta se les pinchó, pero no se detuvieron por ese percance, sino que continuaron con su camino a pie durante los últimos kilómetros. En el trayecto la estaban pasando de maravilla, hasta que llegaron a la hermosa cascada. Cuando se cambiaron rápidamente la ropa y se metieron al agua, Eduardo gritó emocionado y dijo: 
 
    —¡Esta vida es para disfrutarla, nadie debería sufrir! 
 
    —Esa es una muy buena frase —respondió Tekeb. 
 
    Las horas transcurrieron con prisa, el sol empezó a ocultarse y los chicos decidieron regresar. Al llegar, quedaron en volver a hacer el paseo otro día. 
 
    Estaba a punto de anochecer cuando Eduardo llegó a casa, donde lo esperaba Duquesa. La sacó un rato a pasear, procurando regresar rápido porque su mamá ya casi tenía lista la cena y, al acabarla, se dirigió hacia su dormitorio.  
 
    Un par de días atrás, el joven aventurero sintió cierta curiosidad; quería abrir un pequeño cofre que pertenecía a su hermano Saulo, pues resulta que, por alguna razón que desconocía, en algunas ocasiones el objeto se había caído de la nada al suelo. Eduardo nunca lo había tocado, ni siquiera lo abrió alguna vez por respeto a la privacidad de su hermano. Esta vez se había quedado con la intriga. 
 
    Esa noche volvió a ocurrir lo mismo, pero sucedió algo inesperado. El cofre estaba sobre una mesa y, por la misma razón misteriosa, se volvió a caer. Cuando Eduardo lo quiso levantar, el cofre se abrió por sí solo, llevándose una gran sorpresa.  
 
    Dentro del cofre había una hoja que versaba palabras dirigidas hacia él:  
 
    «Querido hermano, sabía que este momento llegaría y por eso no dudé en escribirte esto: 
 
    Todos en este mundo necesitamos que alguien nos recuerde que somos seres únicos e irrepetibles, y en este momento te lo quiero recordar. Eres una gran persona y estoy muy agradecido con la vida por haberme permitido verte crecer. Aprendí tantas cosas de ti…  
 
    Eres un gran soñador, así que no dejes que los sueños que tienes mueran dentro de ti. No pasa nada si no logras concretarlos, pero que esos sueños siempre vivan contigo. 
 
    Los momentos cruciales que se viven son para prepararnos a no desfallecer. 
 
    Aquí te dejo un libro para que lo leas, es de un escritor anónimo. Espero que te ayude en algo.  
 
    Solo te pido que cuando lo acabes de leer, no te lo quedes. Debes dárselo a alguien más y pedirle que haga lo mismo». 
 
    Eduardo cogió el libro y observó el título que aparecía en la portada: «El arte de arriesgarse». 
 
    La obra no era tan voluminosa, por lo que decidió leerla esa misma noche. 
 
    En sus páginas se relataba la historia de un príncipe llamado Andrés que, sin esperarlo, se había enamorado de una chica llamada Andrea, que era hija de un campesino que vivía en un lugar llamado Sunev. 
 
    La chica era tan bella, que varios jóvenes habían pretendido conquistarla sin éxito, hasta que una tarde, mientras ella estaba deshierbando la maleza en el trigo que su padre había sembrado, pasó el príncipe Andrés sobre su caballo y, cuando la vio, supo que estaba frente a la mujer de su vida, por lo que decidió acercarse a ella. 
 
    —¿Qué hace una princesa tan bella trabajando en el campo? —preguntó el príncipe. 
 
    —Soy la hija de un campesino, no me confundas —rebatió la muchacha. 
 
    El príncipe sonrió e intentó nuevamente hablar con ella:  
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Andrea. 
 
    El príncipe, sin tanto redundar, le dijo: 
 
    —Mira, Andrea, en este preciso instante he llegado a descubrir el significado del verdadero amor. Me habían contado que era increíble sentirlo, y tenían razón. Tomó la mano de Andrea y la puso sobre su pecho, para seguir diciendo: —Así como sientes mi corazón palpitar, ha estado palpitando desde el momento en el que te vi—. Se arrodilló frente a ella y prosiguió: —Por favor, dame el honor de ser el hombre de tu vida. Estoy dispuesto a darlo todo por amor. 
 
    —Si de verdad me amas, ve y cuéntale a tu padre sobre mí. Yo estaré esperando —respondió ella.  
 
    El príncipe, emocionado, volvió al palacio y le contó a su padre que había conocido a la mujer de su vida.  
 
    —Espero que no sea la hija de algún campesino —dijo su padre—. Esas mujeres solo se interesan por nuestra riqueza y no aman de verdad. Si te has fijado en una de ellas, no te lo voy a permitir.  
 
    Luego, el rey lo amenazó con sacarlo de la realeza. El príncipe se entristeció, pero el amor que sentía por Andrea era más fuerte que la intimidación de su padre. Entonces, salió del castillo huyendo y abandonando sus privilegios de príncipe para buscar a Andrea. 
 
    Cuando la vio, le contó que ya no era un príncipe, que su padre no le había permitido estar con ella, pero que no le importaba perder sus privilegios con tal de conseguir una vida juntos.  
 
    —Por ti haría lo que fuera. Ahora, vámonos lejos de acá. No te prometo una vida de riqueza, pero sí prometo amarte hoy, mañana y siempre —dijo el que ahora era un simple muchacho. 
 
    Ambos se abrazaron y lloraron por un instante, y comenzaron a planear su rumbo sin contar con el apoyo del rey ni dinero alguno. 
 
    Andrea lo llevó a su casa para presentárselo a su padre. Al llegar, el padre de Andrea se sorprendió al ver al hijo del rey acompañando a su hija. 
 
    —¿Qué haces acá, en mi humilde casa? Tú eres un príncipe —dijo el padre de la muchacha. 
 
    —Me he enamorado de Andrea y mi padre no lo ha aceptado. Por eso he decidido abandonar mis privilegios. Ya no soy un príncipe por amar a su hija —respondió Andrés. 
 
    —Tu padre jamás te perdonará, pero si has decidido renunciar a tu corona, eres digno de ser admirado. Te considero desde ahora como el príncipe de mi hija. Quiero que ella sea feliz contigo, porque has demostrado que eres capaz de arriesgarlo todo por el amor que sientes por ella. Te concedo el permiso de llevártela. Solo te pido que la cuides como yo la he cuidado —argumentó el padre. 
 
    Luego, les dio algo de dinero para que pudieran sobrevivir en el trayecto hacia el rumbo desconocido que estaban por recorrer. 
 
    La joven pareja llegó a un pueblo lejano llamado Jardiniv, que se encontraba al sur de Sunev. Allí se establecieron, compraron unas ovejas con el dinero que les había dado el padre de Andrea y se dedicaron a pastorearlas durante varios años, llegando a tener grandes rebaños. Además, tuvieron un hijo al que llamaron Ives. 
 
    Ambos se habían convertido en los más ricos de ese pueblo, e incluso ayudaban a las personas más necesitadas.  
 
    Un buen día, los habitantes de Jardiniv proclamaron a Andrés como rey, haciendo que la joven pareja sintiera que todo por lo que habían pasado había merecido la pena.  
 
    Eduardo, tras haber leído el libro, comprendió que el príncipe lo había arriesgado todo por amor, abandonando además sus privilegios de la realeza. Al príncipe no le importó perder todo lo material y tocar fondo, porque tenía todo lo que necesitaba. Estaba al lado de Andrea y, para él, eso era más que suficiente. 
 
    Como fruto de su decisión y esfuerzo, lograron el propio éxito, llegando a tener dinero y la proclamación de Andrés como rey de aquel pueblo. 
 
    Conocer esta historia dejó a Eduardo impactado y lo llevó a la conclusión de que el amor fue el motor que guió al príncipe a arriesgarlo todo y empezar desde cero. 
 
    Entonces, Eduardo quiso cumplir la promesa que le hizo a su hermano de obsequiar el libro a la primera persona con la que se encontrara, y eso mismo decidió hacer al día siguiente, en su trayecto hacia la escuela. 
 
    Eduardo observó que el reloj marcaba las cuatro de la mañana, no se había percatado de que había pasado casi toda la noche leyendo. La lectura le había parecido tan interesante que no había sentido el tiempo transcurrir. Entonces, decidió dormir el par de horas que le quedaban antes de ir a clases.  
 
    Al levantarse, el sol estaba radiante. Ese día, a Duquesa le tocaba bañarse, ella estaba acostumbrada a salir a pasear después de cada baño para que se secara, pero cuando Eduardo terminó de bañarla, se dio cuenta de que ya era tarde y no pudo sacarla a pasear.  
 
    Aun así, Duquesa salió sola a la calle sin que él se percatara, guiándose por su olfato. Por desgracia, ella se encontraba en medio de la carretera y, cuando escuchó la bocina de un automóvil venir, ella no supo dónde guarecerse y el carro la atropelló. Duquesa no murió, pero sí sufrió una fractura en su pata derecha. 
 
    Eduardo se encontraba en camino a su escuela cuando, a lo lejos, vio a su perrita tirada en la carretera. Ella pudo reconocerlo por su olor y empezó a mover la cola. Él creyó que Duquesa se encontraba agonizando y corrió hacia ella para socorrerla mientras recordaba las palabras que su hermana Fátima le había dicho hacía un tiempo: que Eduardo debía volver a la Tierra porque, en un tiempo cercano, alguien iba a necesitar de él. 
 
    «¿Será Duquesa ese ser que me va a necesitar? No sé si la he ayudado como realmente se merecía, pues creo que, al final, yo la he necesitado más a ella que ella a mí. Siempre me ha brindado su compañía, algo que hoy rechacé». —Se dijo a sí mismo. 
 
    Eduardo la miraba afligido. Tenía miedo de que ella muriera por el golpe cuando aún necesitaba de su compañía. 
 
    «—Para poder vivir en este planeta, necesitamos de los demás. Somos parte de la Tierra y ella nos necesita, pero como humanos es lo que menos reconocemos» —pensaba en voz alta. 
 
    La cargó y la llevó de vuelta a la casa. Esa tarde ya no fue a estudiar para poder acompañarla.  
 
    Sobre su propósito de regalar el libro, ya lo había hecho. Lo había dejado en medio de la carretera para que lo recogiera la primera persona en pasar.  
 
    Con el paso de los días, Duquesa volvió a caminar y se convirtió en la fiel compañera de Eduardo. 
 
    El adolescente culminó la secundaria siendo el alumno con mejor promedio, aunque creía que sus calificaciones ya no eran tan importantes dado que sabía que no iba a ir a la preparatoria y que debía trabajar un par de años más para continuar estudiando.  
 
    Sus hermanos mayores habían terminado la universidad en la capital de Guatemala, trabajando y estudiando al mismo tiempo, pero Eduardo sabía que no podía dejar sola a Duquesa en ningún momento, y poder hacer lo que sus hermanos habían hecho. 
 
    Habló con su amigo Tekeb y le comentó que no iba a asistir a la preparatoria y que iba a tomarse un descanso, ya que no contaba con el dinero necesario para seguir estudiando y tampoco sabía qué profesión elegir. El problema era que Eduardo no sabía cuánto tiempo duraría esa pausa. Tekeb se mostró preocupado por su amigo. 
 
    En la conversación que tuvieron, Tekeb le contó a Eduardo que, junto a su familia, se iban a mudar a Quetzaltenango, y que allá iba a estudiar medicina en la preparatoria. Eduardo le deseó lo mejor por el comienzo de su nueva etapa. 
 
    El joven decidió meterse de lleno a la agricultura y ganadería, pues también era a lo que se dedicaba su padre. Eduardo estaba acostumbrado a trabajar en el campo; su parte favorita consistía en estar cerca de las ovejas e interactuar con ellas, pues eran muy tranquilas. Solo cuando la lana se les acumulaba se mostraban inquietas, y Eduardo las esquilaba en compañía de Duquesa, a quien le gustaba acostarse sobre la lana.  
 
    Transcurrió un año y, al comienzo del segundo, Eduardo y su madre llegaron a un acuerdo en el que decidieron que ese año el chico sí estudiaría. Él se imaginaba cómo podría ser su futuro estudiando distintas profesiones, pero solo contaba con la opción de ser maestro, que era la única carrera que se enseñaba en esa preparatoria. 
 
    Fue a inscribirse, pero no estaba convencido de estudiar para ser profesor, y a eso se le sumaba que muchos maestros se encontraban desempleados y no sabían si algún día iban a poder conseguir empleo. 
 
    Las clases iniciaron, pero Eduardo asistió a la segunda semana, pues seguía disconforme con su decisión de comenzar a estudiar para ser docente. 
 
    Al día siguiente, después de terminar su horario de clase, Eduardo se puso a pensar seriamente en la profesión que había elegido. Sabía que, si tenía la suerte de conseguir empleo, tendría una responsabilidad muy grande al educar. 
 
    Pensó en el comportamiento que tienen los adultos que viven en su localidad.  
 
    Desde niño, había notado que sus vecinos se esforzaban por ser mejores, pero que no se ayudaban entre sí a lograrlo y, después de mucho reflexionar, llegó a la conclusión de que la base de una buena educación era responsabilidad de todos, que nace en el hogar y que la educación que perciben los niños en casa se refleja en la escuela. Se percató de que, mientras los padres no hicieran lo posible por cambiar de mentalidad y educar con principios y valores a los niños en casa, sería inútil que los maestros se esforzaran, pues los niños, de todas formas, se convertirían en adultos obstinados con las mismas ideas que las de sus padres. 
 
    «¿Por qué los humanos somos tan complicados?». Se empezó a cuestionar Eduardo. 
 
    Él se había acostumbrado a convivir con sus ovejas y no lo entendía, puesto que ellas eran tranquilas.  
 
    Eduardo estaba triste por la futura profesión que iba a desempeñar, y decidió echarlo a la suerte con una moneda de quetzal que tenía en su bolsillo, apostando así su permanencia en la preparatoria.  
 
    «Si cae del lado del escudo, me retiro». 
 
    No esperó más y lanzó la moneda al aire, dejando que cayera al suelo. Había caído del lado del escudo. Las cartas estaban echadas y la decisión resuelta.  
 
    Eduardo acudió a conversar con el director de la preparatoria para retirar su documentación y cancelar su permanencia, así que ese año no iba a seguir estudiando. 
 
    Al volver a casa, dejó los papeles sobre la mesa de comer. Su madre notó que algo andaba mal y, al revisar la documentación, vio en los papeles de su hijo que se había retirado de la preparatoria sin habérselo comentado. 
 
    Eduardo trató de explicarle a su madre que no estaba a gusto estudiando esa carrera y que, para él, lo mejor era haberse retirado. Su madre no entendía su decisión, pero al final se terminó de convencer y le dijo: 
 
    —Si eso no te gusta, no hay problema. Nadie te puede obligar. 
 
    Eduardo siguió entonces trabajando en su casa, dedicándose de lleno al cuidado de las ovejas. 
 
    El año estaba por terminar cuando, una tarde, el joven salió a pastorear a sus ovejas muy lejos de su casa, siempre acompañado de Duquesa.   
 
    La noche se hizo presente y decidió acampar en el lugar donde estaba para experimentar qué se siente exponer a las ovejas a un posible ataque de los coyotes. Quería sentir el peligro.  
 
    Se acostó en el suelo, bajo un árbol y al lado de las ovejas. Empezó a observar la constelación de Orión, que iluminaba muy fuerte en el cielo aquella noche. Recordó el sueño de ser astronauta que tenía cuando era un niño. Sonrió y empezó a contarles a las ovejas y a Duquesa lo que esa constelación significaba para él. 
 
    «Este hombre estará loco. Eso han de pensar las ovejas y Duquesa de mi». Se dijo para sí mismo, riendo en ese momento. 
 
    Las horas comenzaron a avanzar hasta que, a lo lejos, Eduardo escuchó el aullido de los coyotes. Notó que la oveja más grande se había despertado y las otras lo fueron haciendo una a una, como si alguna energía las conectara entre sí.  
 
    «Este tipo de conexión y lenguaje es el que deberíamos tener los humanos: hablar menos y sentir más» —pensó, sorprendido.  
 
    Aquella noche, Eduardo aprendió mucho de las ovejas. 
 
    Faltaban dos meses para que el año culminara y el joven estaba preocupado, pues quería retomar sus estudios. 
 
    Ese día pasaron un anuncio por la radio, comentando que una institución iba a proveer becas a los jóvenes que deseaban seguir estudiando después de terminar la secundaria pero, como requisito, señalaban que tenían que haber tenido un buen promedio al terminar la secundaria. 
 
    Las becas se otorgaban en el departamento de Quetzaltenango. Eduardo se había interesado en el anuncio y, antes, se había enterado de un colegio en el que enseñaban la carrera de agronomía. Fue entonces cuando decidió que aquella era la profesión que quería estudiar. 
 
    Durante los dos años que estuvo sin estudiar, había descubierto que la naturaleza estaba llena de señales y conexiones que le parecían interesantes, por lo que trató de averiguar si podrían otorgarle la beca para estudiar agronomía en el colegio que él quería proponer. 
 
    Al llegar, Eduardo presentó su documentación y un representante de la entidad que otorgaba la beca empezó a recabar información para ver si Eduardo cumplía con los requisitos que ellos pedían. El personal analizó el caso y pudo ver que el joven cumplía con los requisitos, así que le aprobaron la beca, que solo cubriría la colegiatura y los materiales escolares; el hospedaje y la alimentación, no, provocando que en cierto modo la preocupación de Eduardo. 
 
      
 
    Al salir de ahí, Eduardo fue en busca de un teléfono público. Llamó a su madre y a sus hermanos, que estaban en la capital de Guatemala, y les pidió que lo ayudaran a pagar los gastos que no cubriría la beca. Ellos aceptaron la propuesta. 
 
    Eduardo estaba feliz de empezar su nueva vida académica pero, por otro lado, estaba triste por dejar a Duquesa y a las ovejas, ya que se ausentaría para poder estudiar en el departamento de Quetzaltenango, mayormente conocido como Xela. Le dolía abandonarlas, pero aun así lo hizo. 
 
    Eduardo se marchó de su casa una semana antes de que empezaran las clases. Buscó un cuarto en el que hospedarse durante los años de su estancia en Xela hasta que encontró un cuarto con vista hacia las particulares calles de piedra de la ciudad; la comida que le servían era muy buena y se sentía como en casa. 
 
    Cuando empezó a estudiar conoció a Nato, quien rápidamente se convirtió en su amigo. 
 
    Eduardo estaba satisfecho con la carrera que había elegido, todo parecía muy interesante. Tuvo el privilegio de contemplar con detalles las diferentes fases fenológicas de algunos cultivos. Apreció como semillas tan diminutas se transformaban en algo muy grande, con la finalidad de proveer alimentos a la humanidad. Vio como un simple insecto, como la abeja, era indispensable para la polinización de los cultivos, cómo los árboles realizaban su trabajo contribuyendo a la estimulación del ciclo del agua, cómo la luna influía con sus diferentes fases sobre la tierra, cómo el sol ponía a disposición su energía sin ningún costo y cómo la naturaleza trabajaba sabiamente con el único objetivo de obsequiar vida al humano. 
 
    Esas cosas tan sencillas lo habían llevado a reflexionar sobre cómo la humanidad es capaz de crear guerras mundiales, armándose contra ellos mismos; todo por querer obtener el poder. 
 
    —Lo único a lo que los humanos nos dedicamos es a destruir todo lo que nos mantiene vivos. Los que se hacen llamar potencias mundiales, son solo potencias para destruir nuestro hogar. ¿Cómo es que no nos entendemos? Si tan solo practicáramos el lenguaje del amor, si fuéramos capaces de sentir el dolor ajeno, ese dolor que le causamos a la naturaleza y a todos los que viven en ella. ¿Por qué pretendemos irnos a otro planeta? Si ni siquiera somos capaces de cuidar la tierra en la que vivimos. Qué ironía, los hombres queremos tener el poder de manejar al mundo entero, aun sin contar con la capacidad de manejarnos a nosotros mismos. —Pensaba Eduardo en voz alta, mientras observaba por su ventana a una persona botar desde su auto el envoltorio de lo que acababa de consumir, haciendo que el joven terminara muy decepcionado. 
 
    Trató de pensar en algunas ideas para tratar de concientizar a las personas sobre el daño que todos le causaban a la Tierra, creyéndose dueños de todo a pesar de que nuestro mundo no solo es nuestro hogar, también es el de la gran diversidad de seres vivos que lo habitan, con la diferencia de que ellos no le causan el más mínimo daño.  
 
    Eduardo deseaba que, en vez de que el hombre contaminara la Tierra, mejor debería contemplar y agradecer por lo que esta es capaz de proveer. 
 
    De tanto reflexionar, Eduardo se sintió cansado y se quedó dormido. En su sueño vio a Fátima; no había vuelto a hablar con ella desde la vez que había viajado a la dimensión en la que ella lo esperaba. 
 
    Eduardo estaba muy contento por volver a verla.  
 
    —No te sientas triste, hermano. Me alegra que estés escuchando tu corazón. No te presiones en pedir a las personas que dejen de contaminar la tierra: tú cumple con tu parte y no te detengas, ellos decidirán si siguen tu ejemplo o no; pero no puedes obligar a nadie a que cuide del planeta. Lo que tenga que suceder, sucederá —dijo Fátima. 
 
    Eduardo terminó su primer año en Xela y viajó a su casa, en San Marcos. Su madre estaba muy contenta de verlo y de que estuviera en la casa, ya que Duquesa estaba en sus últimos días de vida y le costaba incluso caminar. Pero la perrita, cuando olió la presencia de Eduardo, lo recibió contenta, moviendo su cola.  
 
    La madre de Eduardo le contó que, desde el momento en el que él se fue, cada noche Duquesa se acercaba a un suéter que él había dejado colgado en una banca en el patio de la casa. Debido a eso, su madre no lo había quitado de aquel lugar, porque cada vez que ella lo olfateaba, se acostaba a su lado. 
 
    —Eres una amiga muy leal. Para la próxima, no me sigas esperando; nosotros los humanos somos muy complicados, nos vamos y no sabemos cuándo regresaremos. Solo quiero que sepas que siempre te tendré en mi corazón, porque en mis noches de crisis existenciales, tú me hacías volver a la vida, a estar presente —le dijo Eduardo. 
 
    Duquesa puso su rostro frente al de Eduardo, ella solo podía olerlo, pero también se guio por lo que sentía en su interior, logrando verlo con los ojos del corazón.   
 
    Eduardo la abrazó y la subió sobre sus piernas, pudo sentir el latido de su corazón, como cuando la abandonaron aquella tarde, mientras tropezaba con los árboles sin saber a dónde ir. En ese instante, Duquesa dejó de existir. Por fin se había librado del mundo oscuro en el que había vivido. 
 
    Eduardo tomó un azadón y, llorando, empezó a cavar un agujero en el sitio donde una noche él le había recitado unas palabras; las misma que decidió volver a recitar:  
 
    «—La noche está fría, mi corazón está frío. El cielo está lleno de estrellas y, sin darme cuenta, la Tierra tiene una, y esa una tiene como nombre Duquesa. Ella no puede ver, pero me obsequia su compañía, y yo, que puedo verla, estoy tan distraído… La necesito más que ella a mí, porque ella me ha hecho volver a la vida». Y agregó: —«Hoy se ha ido de mi lado, pero en mi mente y corazón, ella vivirá por siempre». 
 
    Eduardo volvió a su casa para traer el suéter que Duquesa solía contemplar durante su ausencia. Lo colocó al lado de ella, en el agujero, y después la tapó. Al mirar al cielo sintió en su corazón una paz inmensa que le devolvió la tranquilidad.  
 
    Por otro lado. Eduardo pudo darse cuenta que el número del rebaño de ovejas había aumentado, y se percató de que ellas también estaban dolidas por la partida de Duquesa. Por alguna misteriosa razón, habían sentido su partida. Él las abrazó y el lugar se llenó de paz. 
 
    Eduardo volvió a Xela al año siguiente. Estando en el módulo de ornamentales, a las gerberas y los lirios les contó la historia de Duquesa, quienes después de oírlo, parecían pedirle que las plantaran sobre la tumba en la que ella había sido sepultada.  
 
    Un mes después, volvió a San Marcos y las llevó consigo. Tras haberlas plantado, ellas fueron floreciendo día a día. El lugar estaba inmerso en la fragancia de las flores. Parecía una eterna primavera.  
 
    Una tarde, después de haber salido de sus clases, antes de llegar a la puerta de su habitación, Eduardo sintió la necesidad de conversar con alguien, así que decidió no entrar. Salió a la calle para llamar por teléfono público a su amigo Tekeb, quien ya se encontraba estudiando en la universidad. Eduardo le preguntó si estaba disponible para que fueran a cenar a Xelapan y Tekeb dijo que sí, que era buena idea. Ambos quedaron en encontrarse a las siete de la noche. 
 
    Estando en el restaurante, los amigos comenzaron a platicar. Recordaron el pasado, todos los momentos que compartieron en la primaria y la secundaria. Eran recuerdos muy gratos para el corazón de ambos.  
 
    Eduardo le preguntó a Tekeb por su madre, quien había sido su maestra de primer año en la escuela. Ella era una persona muy importante para él porque, además de haber sido su maestra en la escuela, ella le había regalado los árboles que él sembró cuando era pequeño, después de que su padre vendiera los cipreses que en principio estaban al lado de la casa, desde donde él acostumbraba observar las estrellas. 
 
    —Mi madre está muy bien; creo que le encantará volver a verte —respondió Tekeb. 
 
    —Me alegra muchísimo que ella esté bien. Claro, a mí también me encantará volver a verla —dijo Eduardo. 
 
    Al terminar de cenar, Tekeb dijo:  
 
    —He pensado que deberíamos de estar más en contacto, como solíamos hacerlo antes, y por eso te he traído un teléfono. 
 
    Tekeb sacó un teléfono de su bolsillo y se lo entregó a Eduardo. Él quedó muy sorprendido y le agradeció el obsequio. De esta manera, ellos volvieron a mantenerse comunicados y a salir a caminar por las calles de Xela. 
 
    Una tarde, Eduardo decidió ir a visitar a la maestra Marielos. Ella estaba muy contenta al verlo. Le sirvió un vaso con agua y, mientras conversaban, le preguntó si aún acostumbraba observar las estrellas. 
 
    Eduardo le contó que ya no lo hacía con la misma regularidad, pero que en el fondo sentía la necesidad de hacerlo con la misma frecuencia que antes. 
 
    —¿Tienes novia? —preguntó la maestra. 
 
    —Por ahora no. Le voy a contar algo que a nadie más le he dicho: Tuve una novia en la secundaria, duramos seis meses. Ella terminó la relación y me dejó por otra persona. Me dolió por mucho tiempo, inclusive llegué a creer que mi mayor error fue el haberla amado con todo mi corazón, pero estuve equivocado, pues el amor es lo más bello que nos puede llegar a suceder. Por eso, cuando se presente, hay que amar con todo el corazón, pero mientras no se dé debemos disfrutar de nuestra propia compañía y de la soledad, porque así, si algún día nos cambian por alguien más, no nos afectará tanto, como me pasó a mí —respondió Eduardo, sonriendo. 
 
    —Me agrada que pienses de esa manera —dijo su profesora—. Si alguien te rompe el corazón, no hables mal de esa persona porque, en cierto momento, ella significó todo para ti. Hay algo muy importante que tengo que decirte: jamás hagas llorar a una mujer a menos que sea de felicidad. A una mujer hay que admirarla como lo más valioso o, de lo contrario, no estarás a la altura de merecer su compañía. Las mujeres merecemos ser admiradas por un hombre que entienda perfectamente el significado de algo celestial. 
 
    —Maestra, usted tiene toda la razón. En mi caso, mientras amé a esa persona, sentí que ella para mí era la personificación de la palabra universo, porque cuando la veía a los ojos, me adentraba en un portal que me guiaba a galaxias y constelaciones únicas en las que quería quedarme para siempre, hasta que ella decidió alejarse y yo no la pude obligar a quedarse conmigo. Pero estoy seguro de que, en algún momento, volveré a coincidir con una persona especial con quien me quedaré para siempre —dijo Eduardo. 
 
    —Eduardo, eres un chico increíble. El día que encuentres a tu constelación, universo o como quieras llamarlo, siempre recuerda tu deber —señaló la maestra. 
 
    —Muchas gracias, lo tendré presente —dijo el joven, mientras devolvía el vaso en el que la maestra le había servido agua.  
 
    Eduardo se despidió de su profesora porque ya estaba oscureciendo y le dijo que le encantaría volver a verla otro día.  
 
    Cuando llegó a su cuarto ya era de noche, pero decidió no prender la luz. Abrió las cortinas de su ventana, se recostó en el sofá y se puso a contemplar la calle de enfrente. Vio a varios grupos de jóvenes pasar, quienes se veían sumamente felices, lo que le recordó lo feliz que él era cuando observaba a las estrellas y era acompañado por Duquesa desde el ciprés que su padre después taló y al lado de los pequeños árboles que plantó con la ayuda de su maestra, su amigo y su madre.  
 
    El lugar al lado de su casa, en San Marcos, siempre fue el escenario de varios sucesos maravillosos, y fue entonces cuando Eduardo sintió la necesidad de observar a las estrellas como lo hacía de niño. 
 
    En ese preciso momento, Eduardo empezó a buscar un lugar parecido en Xela, donde había visto algunos árboles grandes plantados allí, y pensó que ese podía ser el escenario ideal en el que podía estar para volver a conmoverse por lo que era capaz de sentir cuando era niño. El lugar se conocía comúnmente como el mirador de la colonia Transvalle. 
 
    Esa noche, Eduardo decidió ir a aquel lugar y, a pocos pasos de llegar, se percató de que debajo del árbol más grande, algo malo ocurría. Conforme se fue acercando, empezó a escuchar los gritos de una chica que, por alguna razón, no eran tan claros. Ella estaba tratando de pedir auxilio. Eduardo vio a dos hombres que la estaban despojando de sus pertenencias. Él sintió temor, no sabía qué hacer. En el fondo deseaba ayudarla, pero se sentía incapaz de hacerlo, hasta que recordó el libro que su hermano Saulo le había dejado en el cofre «El arte de arriesgarse», y pensó:  
 
    «Lo único que podría arriesgar sería mi vida. Aunque pensándolo bien, es todo lo que tengo». 
 
    Eduardo había aprendido mucho en el campo y, como buen estudiante de agronomía, se le ocurrió agacharse para tomar un poco de tierra en sus manos. Se acercó sigilosamente a los ladrones sin que ellos pudieran percatarse de su presencia. Sus piernas le temblaban y sentía que su corazón estaba a punto de salir de su pecho, pero se llenó de valor y, con la voz nerviosa, gritó: 
 
    —¡Suéltenla! 
 
    Ellos voltearon al oírlo y, en ese preciso instante, Eduardo les arrojó directamente a los ojos el puñado de tierra que tenía en sus manos. Por inercia, los ladrones reaccionaron botando sus armas al suelo. Cuando Eduardo las levantó, la chica salió huyendo, montándose sobre una motocicleta. Lo único que él pudo ver de ella fue que tenía el cabello muy largo. Eduardo estaba muy nervioso, había sujetado las dos armas en sus manos y salió corriendo del lugar. Corrió como nunca antes hasta llegar al centro de Xela. Al llegar a su cuarto, se puso a meditar sobre lo ocurrido. 
 
    «Ahora entiendo por qué mi hermano Saulo me pidió en su carta que no dejara morir los sueños que tenía de niño; es posible que todo sea parte de un plan divino». 
 
    Eduardo se quedó intrigado, quería saber qué rayos hacía esa chica bajo aquel árbol, sola y de noche. Le contó a su amigo Nato que había liberado a una chica de las manos de unos ladrones una noche en la que había ido al mirador de la colonia Transvalle. También le comentó que aquella chica había salido huyendo sobre una motocicleta sin mencionar ni una sola palabra. Eduardo estaba muy inquieto y quería saber el motivo por el que la chica se encontraba esa noche bajo aquel árbol y, entre risas, Nato le hizo creer que quizá ella tenía el mismo motivo que él. 
 
    Lo que Nato le hizo creer lo llenó de dudas, porque él no le había contado el motivo que lo había llevado a ese lugar y se preguntó: ¿esto será una señal? 
 
    Así que decidió empezar con la búsqueda de aquella chica.  
 
    Estaba consciente de que le podía costar mucho tiempo encontrarla, ya que lo único que había podido lograr ver de ella con exactitud había sido su cabello largo, pero confió en que, en algún momento, una señal lo guiaría hacia ella.  
 
    Después de varios meses de no encontrarla, Eduardo creyó que todo iba por mal camino, por lo que pensó seriamente en renunciar a su búsqueda. Sin embargo, ocurrió lo impensado.  
 
    Un miércoles, Eduardo se negó a asistir a clases y decidió pasar la tarde en el parque central. Mientras compraba un helado en la esquina, vio a una chica sentada en una de las baquetas. Ella tenía el cabello largo, como recordaba que lo tenía la chica que él estaba buscando; ese cabello que se agitaba con el paso del viento. La muchacha vestía un suéter que tenía figuras de todas las constelaciones existentes en el cielo. Por todo lo que él veía, empezó a sentir su corazón palpitar más rápido y pensó que la vida estaba hecha de señales.  
 
    Eduardo sabía que no debía dejarla ir, así que pensó en alguna excusa para hablarle. Mientras se le acercaba, ella puso también sus ojos en él. Eduardo se sentó a su lado y notó que estaba frente a la mujer más bella que sus ojos habían podido ver.  
 
    Ella tenía ojos verdosos, en el lado derecho de su rostro contaba con tres lunares diminutos; uno estaba justamente entre la aleta de su nariz y la zona inferior de aquel ojo claro, otro justo en la comisura de sus labios y el último a un costado de su mentón. 
 
    —¡Tu suéter es único en el universo! —dijo Eduardo a la muchacha. 
 
    Ella soltó una sonrisa, haciendo que aquellos tres lunares se alinearan, formando el cinturón de Orión. Su sonrisa provocó en Eduardo sentimientos que jamás había sentido; era una sonrisa que deseaba seguir viendo por el resto de su vida.  
 
    —¡Espera!, ¿puedes volver a hablar? —preguntó la chica con asombro. 
 
    —Por supuesto, para eso estoy aquí —respondió Eduardo, sonriéndole. 
 
    —Creo que tu voz la he oído antes —indicó ella. 
 
    —Vaya, ¡qué interesante! ¿Dónde crees que me has escuchado antes? —preguntó él. 
 
    —¿Alguna vez has ido al mirador de la colonia Transvalle?, donde se ubican unos árboles grandes.  
 
    —Sí, claro. Fui una noche —respondió Eduardo—. Pero te cuento que justo bajo el árbol más grande estaban asaltando a una chica. Solo pude notar que ella tenía el cabello largo, ¡como el tuyo! Y desde ese entonces la he estado buscando, para serte sincero, hoy que te vi pensé en la posibilidad de que esa chica fueras tú. Ahora que acabas de mencionar ese lugar, sé que ya no te seguiré buscando, porque te he encontrado.  
 
    —¿En serio? ¡¿Eres tú quien me salvó ese día?! También he querido encontrarte para agradecerte por haberme salvado. Ese día no pude hacerlo porque salí huyendo. Estaba muy asustada. Perdóname por haberte dejado sólo. Hace poco quise recortame el cabello, pero algo me decía que cabía la posibilidad de que tú me recordaras por el, que quizá te fijaste en el largo, y lo dejé así para que me pudieras reconocer —señaló ella. 
 
    —Estoy tan agradecido con lo que sea que nos ha hecho volver a reencontrarnos. No sé si llamarlo milagro, pero bendito sea. Por cierto, soy Eduardo. Tú… ¿Tú cómo te llamas? —preguntó él. 
 
    —Yo soy Camila. ¿Eres originario de acá? 
 
    —No, soy de San Marcos, pero llevo dos años viviendo acá. Tú sí eres de aquí, ¿verdad? 
 
    —Sí, soy de acá. ¿Puedo saber qué es lo que más te gusta de mi ciudad? —preguntó Camila. 
 
    —Realmente me gusta todo. Me encanta este lugar, y ahora más porque tú eres de acá —dijo Eduardo con una confianza absoluta. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —preguntó ella.  
 
    —Estoy por cumplir los dieciocho. ¿Y tú? —se interesó él. 
 
    —Yo estoy por cumplir diecisiete años, solo me llevas un año, no es mucha la diferencia, y dime: ¿crees en el amor a primera vista? —preguntó ella, mientras sonreía.  
 
    —No —respondió Eduardo, pareciendo no arrepentirse de su respuesta mientras que la sonrisa de Camila se iba borrando de su rostro—. Pero Eduardo continuó y dijo: —En lo que sí creo fielmente es en el amor a primera sonrisa. —A Camila se le volvió a dibujar una sonrisa en su rostro.  
 
    —Te creo, ya me hiciste sonreír varias veces. ¿Y cuál es tu color favorito? —preguntó Camila.  
 
    —Tengo dos colores que son mis preferidos: el azul y el verde. 
 
    —¡Qué coincidencia! Esos dos colores también son mis favoritos, creo que son señales —respondió Camila, mirándolo fijamente a los ojos.  
 
    —¿Sabes?, cuando te vi por primera vez, estabas con ese suéter lleno de las figuras de las constelaciones, y supe que era una señal que confirmé en el momento en el que te vi sonreír, pues noté que los tres lunares en tu rostro formaban el cinturón de Orión, y para mí esas tres estrellas siempre significaron algo muy especial. Cuando era niño soñaba con ser astronauta mientras observaba a las estrellas desde la copa de un árbol. La noche en la que te salvé, había ido a esos árboles para contemplar a las estrellas, pues creía que estando allí podía volver a sentir la felicidad que las estrellas me brindaban cuando las contemplaba de niño —contó Eduardo. 
 
    Camila quedó asombrada al oír la historia de Eduardo, y eso que él se había reservado contarle la experiencia que vivió con Fátima, en la que viajaron por algunos universos. 
 
    —Es asombroso. A mí también me ha encantado observar a las estrellas desde niña y, durante dos años, todas las noches estuve yendo al lugar donde me salvaste. Gracias a ti hoy puedo decir que tengo un telescopio, porque si no hubieras estado esa noche en ese lugar, me lo hubieran robado y quién sabe qué más hubiera pasado —dijo Camila. 
 
    En ese momento, Eduardo recordó las palabras que Fátima le había traducido, en las que decía que él debía seguir en la Tierra porque, en un cierto lugar y tiempo, un ser iba a necesitar de él. 
 
    «¿Será Camila ese ser?» —se preguntaba Eduardo, creyendo que por algo su corazón lo había llevado a gritos a ir a aquel árbol a rescatarla.  
 
    Ahora el suéter de Camila, sus lunares y su cabello, eran las señales esenciales que él tenía para poder identificarla, aunque seguía pensando que todo era un misterio. 
 
    Ambos coincidieron en que un día deberían salir. Eduardo sintió que tenía que ser pronto, no quería perder tiempo sin estar con ella, así que la invitó a ir por un café al día siguiente. Ella no lo dudó, y quedaron en encontrarse a las cinco de la tarde en un café que quedaba cerca de la casa donde Eduardo vivía. Se despidieron con un abrazo y ambos sintieron el latir del corazón del otro. 
 
    Tras haber regresado a su cuarto, no podía dejar de pensar en Camila. 
 
    Al día siguiente, Eduardo salió de su última clase para ir a ver a Camila. Compró seis girasoles, cada uno representaba una letra del nombre de la chica, y se los llevó para entregárselos durante el encuentro. 
 
    Al llegar a su habitación, a Eduardo se le ocurrió darle una sorpresa a Camila, pero necesitaba que los colaboradores que atendían en la cafetería a la que iba a ir lo ayudasen. Fue así que habló con el mesero de turno y le dijo que quería escribir una frase en la pizarra. La cafetería permitía que sus clientes dejaran su firma, una frase o sus iniciales.  
 
    Eduardo le contó al mesero que una persona estaba por llegar y que a esa persona le encantaría leer la frase que él iba a escribir. El mesero aceptó su petición. Eduardo cogió entonces un trozo de yeso y escribió la cita, luego puso el ramo de girasoles sobre la mesa.  
 
    De pronto, Camila llegó en su motocicleta. Él salió de inmediato a la puerta a recibirla. Después de abrazarla, le dijo:  
 
    —Ayer descubrí una nueva constelación, su nombre es un secreto, pero adentro hay una pizarra en la que la acabo de escribir. Cuando entres lo sabrás. Ahora te pido que cierres tus ojos por un instante, yo te guiaré hacia adentro. 
 
    Camila cerró sus ojos. 
 
    —Ya puedes abrirlos —dijo Eduardo. 
 
    Justo cuando Camila abrió sus ojos, observó que en la pizarra estaba escrito: «Camila es una constelación formada por seis estrellas». Su nombre estaba escrito con letras grandes, haciendo evidenciar que estaba formada por seis letras y que por ello se deducía que ella era la constelación. 
 
    Eduardo le entregó los seis girasoles y ella le dijo que ese había sido el mejor detalle que alguien le había hecho. Seguidamente, ambos se abrazaron sin tener la más mínima intención de soltarse. Ambos creyeron que no podían poner en palabras lo que sentían en su interior.  
 
    Las personas que estaban en ese lugar disfrutando de un café, se pusieron de pie y aplaudieron el acontecimiento que estaban observando. Eduardo les agradeció por tan noble gesto.  
 
    En muy poco tiempo, Eduardo se había convertido en una persona muy importante para Camila, pero ella sabía que tarde o temprano terminarían alejándose. Camila nunca había sentido tanto miedo de perder a alguien, pero esta vez Eduardo se había ganado su corazón por completo.  
 
    Camila se iba a ir a estudiar astronomía a una universidad de los Estados Unidos. Había aplicado a una beca, pero con o sin ella, igual se iba a marchar. No encontraba el modo de explicarle a Eduardo, a su corazón, que le encantaría no tener que alejarse de él, pero que tenía una meta fija, la de ser astronauta, y lamentaba que Eduardo no tuviera la misma posibilidad de estudiar e irse con ella.   
 
    De todos modos, al final Camila le terminó contando a Eduardo que en poco tiempo ella se iba a ir. Eduardo fingió ser fuerte, le dijo que no se preocupara por él y que aprovechara la oportunidad que tenía de alcanzar su sueño, ya que son pocas las personas que logran hacer realidad la ilusión que tienen desde niños.  
 
    Después del momento triste, Eduardo le propuso a Camila hacer un intercambio de preguntas, las que fueran. Ambos se acomodaron sobre sus asientos mientras disfrutaban de un café.   
 
    Camila había terminado de hacer sus preguntas y Eduardo solo quería saber una cosa. Entonces la miró y le preguntó:  
 
    —Para ti, Camila, ¿cuál es el momento perfecto para observar a las estrellas? 
 
    —Al observar a las estrellas siento siempre que es el momento perfecto. Bueno, a pesar de no verlas a todas, sabemos que siempre van a estar allí. Dependiendo del estado en el que esté la luna, las estrellas brillarán más o menos, y es ahí cuando me surgen un sin fin de preguntas sobre ellas y el espacio. Me gusta tener dudas sobre todo ello —respondió Camila, quien suspiraba en aquel momento.  
 
    —Yo prefiero ver las estrellas sin la luna, porque cuando la noche es más oscura, las estrellas logran iluminar más fuerte y trato de aplicar este escenario a mi vida diaria. Cuando me toca atravesar por momentos oscuros, debo de brillar más intensamente, así como lo hacen las estrellas —comentaba Eduardo. 
 
    —Y yo, me emociono con tan solo leer o escuchar las palabras galaxia, constelación, estrellas, luna, universo y todas las demás. Son mi debilidad aparte del chocolate, pero no tienen nada que ver entre sí —decía Camila mientras reía. 
 
    —La luna y sus fases me enseñan que todo lleva un proceso pero que, al final, el resultado es increíblemente perfecto —dijo Eduardo. 
 
    —Sí, es algo inexplicable, al menos yo no puedo describir lo que siento al ver el cielo por las noches —respondió Camila.  
 
    —Yo podría describir lo que siento, pero me llevaría una infinidad de tiempo hacerlo, ya que todo lo que allí existe es infinito, así que lo resumo en dos palabras: “creación perfecta” —indicó Eduardo. 
 
    —Sí, es algo perfecto —afirmó Camila, asintiendo con la cabeza. 
 
      
 
    Pasaron los días. Una noche la luna llena se tornó completamente de amarillo. Camila y Eduardo decidieron ir a contemplarla al cerro el Baúl. Se fueron sobre la motocicleta de Camila, ella llevaba su telescopio. Sobre el cerro había una vista espectacular de la ciudad. Era una noche helada. Allí empezaron a contemplar la belleza que brindaba la luna.  
 
    Estaban solos, sin nadie que los interrumpiera. Solamente los acompañaba el sonido que hacían los insectos, los pájaros y el viento, que penetraban en las ramas de los árboles, brindando sus mejores melodías.  
 
    El frío estaba en aumento, por lo que buscaron algunas leñas para hacer una pequeña fogata. La hicieron precisamente en el mirador. La ciudad se iluminaba ante sus ojos, abajo se veía toda la planicie. Era como si estuvieran sobre las estrellas.  
 
    —Camila, ¿crees en Dios? —preguntó Eduardo. 
 
    —Claro, para mí la existencia de Dios es la existencia de todo lo que existe, y él es la razón de su permanencia. Creo que todas las cosas que vemos son una nada comparado a lo que es en realidad —respondió Camila. 
 
    —Esa nada que logramos observar, para mí son sólo evidencias de que existe una gran gama de creaciones que son interminables. Es mucho mejor a lo que muchas veces pensamos o desearíamos que fuera —dijo Eduardo, recordando la dimensión en la que había estado con Fátima, pero que no sabía cómo contárselo. 
 
    Él prosiguió hablando:  
 
    —Yo creo que hay una vida eterna y que, dependiendo de nuestros actos, se verá dónde estaremos por la eternidad. En una ocasión escuché a una persona decir que creía que era una decisión de cada uno, que dependerá de lo que creamos. Por ejemplo, si uno cree que todo termina en una tumba, así será. Y existen muchas otras creencias, pero cada quien sabe lo que es mejor para sí mismo —terminó diciendo Eduardo, mientras volteaba a ver el cielo, volviendo a pensar en la dimensión en la que había estado con Fátima.  
 
    —¿Alguna vez has tratado de convencer a alguien para que crea en lo que tú crees? —le preguntó Camila, mientras volvía su mirada sobre la ciudad.  
 
    —No, yo prefiero que cada quien decida creer en lo que la misma vida le va enseñando. Todos tienen una opinión distinta sobre las cosas. Mis opiniones no tienen por qué oponerse a las opiniones de los demás, pues cada quién cree en lo que decide creer, y yo creo en las cosas que creo y tengo mis motivos para hacerlo —respondió Eduardo, mientras la miraba a los ojos.  
 
    —Pero muchas personas obligan a los demás a creer en algo, otros intentan influir de una manera menos evidente, pero al final las personas acaban creyéndoles sin darse cuenta —decía Camila, mientras alimentaba la fogata.  
 
    —Es lamentable, las personas solo deberían expresar sus pensamientos sin pretender imponerlos, y ya quedaría en el criterio de cada persona el creer en ellos o no. Cambiando de tema, ¿eres feliz? —preguntó Eduardo, mientras su mirada se perdía en los ojos de ella.  
 
    —Sí lo soy, aunque reconozco que en ocasiones la tristeza me invade, pero lo bueno es que la felicidad no está muy lejos de nosotros y la podemos construir en el momento —respondía Camila, sonriendo. 
 
    —Exacto, el presente está en nuestras manos y debemos aprovecharlo siendo felices, pero también deberíamos de contribuir a que las demás personas también lo sean. ¿Sabes qué se me acaba de ocurrir? —preguntó Eduardo, con un tanto de misterio. 
 
    —Sorpréndeme —respondió Camila, mientras respiraba hondo. 
 
    —Esta no es una noche cualquiera, estoy convencido de que ahora es el momento y las estrellas están de testigos, así como siempre han presenciado todos los eventos importantes que han ocurrido en la Tierra, y hoy presenciarán algo que para mí será inolvidable. ¡Déjame trenzarte el cabello!  
 
    —¡Guag! Por supuesto, hazlo —dijo Camila. 
 
    Eduardo trenzó la cabellera larga de Camila, que emanaba una fragancia muy agradable, similar a la fragancia que la tierra emite cuando es tocada por las primeras lluvias, esas fragancias mágicas que son capaces de tocar el alma. Los lunares en el rostro de Camila estaban alineados, haciendo evidenciar la felicidad que invadía su ser.   
 
    Camila quiso conservar la trenza por un par de días más, por lo que cuando se lavaba el cabello lo hacía con la trenza hecha. Además de haber sido un momento único, la trenza lucía estupenda, y es que Eduardo sabía cómo hacerlas, tenía práctica haciéndolo con la cabellera de su madre. 
 
    Camila y Eduardo se habían acostumbrado a observar juntos a las estrellas y eso los hacía felices, pero a Eduardo le hacía mucho más feliz el hecho de contar con la compañía de Camila, la constelación más hermosa que él había conocido. Cada suceso que lograban observar los hacía imaginar cosas indescriptibles. Eduardo le había contado sobre la libreta que su madre le había comprado cuando él era un niño, en la que dibujaba todas las constelaciones que observaba desde su árbol.  
 
    Un fin de semana Eduardo viajó a San Marcos. Cuando llegó a su casa ya era de noche. A lo lejos escuchó a su padre que parecía estar discutiendo con su madre. Eduardo entró a la casa y los saludó; su padre estaba limpiando la casa, había cuadernos, hojas, libros y portafolios regados en el suelo, y vio que su madre tenía en sus manos un cuaderno de cada uno de sus hijos y, entre ellos, la libreta de Eduardo. En ese momento, él supo que su padre estaba discutiendo porque quería deshacerse de todo eso, pues los consideraba basura. Además, ya había puesto a quemar a algunos de ellos. Por suerte, la libreta estaba en buenas manos, ya que su madre, que era sabia, no la había botado, porque conocía el valor sentimental que Eduardo tenía por esa libreta.  
 
    Eduardo viajó la madrugada del lunes rumbo a Xela y se llevó consigo su libreta, la cual tenía en todo momento con él. 
 
    Al día siguiente, Eduardo había decidido comprar algunos arbolitos y le regaló algunos a un par de personas que estaban en la calle. Mientras lo hacía, les explicaba la manera correcta en la que debían de plantarlos, porque él pensaba que todas las personas que viven en el planeta deberían de plantar por lo menos un árbol durante toda su vida. Su objetivo principal era plantar un arbolito con Camila, en el lugar donde él la había salvado de los ladrones.  
 
    Eduardo sabía que ella llegaría a ser astronauta, una astronauta que, aunque estuviera a miles de años luz de la Tierra, habría dejado plantado un árbol como su rastro en el planeta. 
 
    Cuando terminaron de plantarlo, Eduardo le mostró a Camila su libreta donde tenía los dibujos de las constelaciones, pero notó que ella estaba triste y, al preguntarle por qué se encontraba así, ella tomó la mano de Eduardo y la dibujó en la libreta, después escribió algunas palabras y le pidió que las leyera cuando volviera a su cuarto y estuviera solo. Eduardo también hizo lo mismo, tomó la mano de Camila y la dibujó en la libreta, luego escribió: «Esta mano es de Camila, no es una mano cualquiera, porque ella es capaz de tocarte el corazón». Eduardo inmediatamente le mostró lo que había escrito, ella empezó a llorar y decidió pedirle a Eduardo que también leyera lo que ella había escrito. Decía: «Camila estuvo aquí».  
 
    Eduardo supo entonces que ella estaba por despedirse.  
 
    —Me iré a Estados Unidos, me han aprobado la beca para estudiar astronomía en la universidad, pero no quiero dejarte —dijo Camila. 
 
    Eduardo empezó a sentir que su corazón iba a salirse del pecho.  
 
    —Ese es tu sueño y los sueños no se deben dejar morir, así que debes de aprovechar tu oportunidad. Por mí no te preocupes, yo seguiré observando a las estrellas y, siempre que lo haga, pensaré en ti, mi querida constelación —dijo Eduardo.  
 
    En ese momento, Eduardo al fin pudo comprender por qué siempre soñó con ser astronauta, y comprobó que Camila era el ser que en algún momento iba a necesitar de él, y que había conseguido ayudarla. 
 
    —Puedes irte tranquilamente —dijo Eduardo. 
 
    —Me iré, pero sólo te pido una cosa —respondió Camila. 
 
    —Claro, dímelo —indicó Eduardo. 
 
    —Por favor, nunca me olvides. 
 
    —¿Pero qué tipo de petición es esa? Tú eres alguien imposible de olvidar. Además, eres una constelación, y a las constelaciones las tengo siempre presentes, nunca las dejo de observar. Por eso, aunque físicamente estemos separados y a varios años luz, siempre estarás conmigo, justo en mi corazón —respondió Eduardo, acercándose a ella para abrazarla.  
 
    Días después, Camila se preparaba para irse a los Estados Unidos y decidió dejarle a Eduardo su telescopio y el suéter que tenía de las constelaciones dibujadas. Ella le prometió que iba a regresar a finales del siguiente año, y le preguntó dónde podría buscarlo si en algún momento dejaban de tener comunicación.  
 
    Eduardo realmente no tenía idea de lo que le depararía el futuro, ni de cuánto tiempo se iba a quedar en la Tierra, porque su viaje sin retorno con Fátima podría darse en cualquier momento. Solo le pudo decir que, cuando ella regresara, se dirigiera al lugar en el que él la salvó de los ladrones, y le pidió que removiera la tierra en el asiento del árbol que estaba ahí, que en ese lugar encontraría todo lo que necesitaría saber.  
 
    Eduardo sacó su teléfono y aprovechó para inmortalizar ese momento en una fotografía, tomándose una selfie porque no sabían si se volverían a ver. Eduardo quería tener el retrato de Camila para sentir la compañía de lo que para él significaba la personificación de algo celestial, pues sabía que en ningún otro universo encontraría a alguien igual.  
 
    Llegó la fecha de marcharse para Camila. Sus padres la acompañaron al aeropuerto internacional de Guatemala. Ella estaba triste por dejar a Eduardo, pero ya todo estaba listo para el viaje. 
 
    Después de un par de días de haber llegado a Estados Unidos, Camila llamó a Eduardo para darle su número de teléfono. Esa noche, él se encontraba contemplando el cielo, ella le contó que estaba triste y que le estaba costando adaptarse a vivir en el nuevo país. Él quería hacerla sentir bien, así que antes de despedirse le dijo: «Existe una gran diversidad de idiomas, y en cada una de ellas hay miles de palabras, pero no hace falta rebuscarlas para decirte que te quiero». Esas simples palabras la hicieron sentir mejor. 
 
    Al día siguiente, a las diez de la mañana, Eduardo todavía no sé había despertado. Había caído en un sueño profundo, pero al final tuvo hambre y se despertó. Quiso levantarse, pero sentía todo su cuerpo adolorido y, en ese mismo instante, comenzó a experimentar un calor que le sofocaba y dificultaba la respiración. Él estaba solo en su habitación y no tenía idea de por qué había despertado sintiéndose de esa manera.  
 
    Se hicieron las dos de la tarde, Eduardo se esforzó para ponerse de pie y lo consiguió. En ese momento sonó su teléfono, era Nato, su compañero de preparatoria que lo llamaba para saber si estaba bien y preguntarle por qué no había ido a estudiar. Eduardo le aseguró que todo estaba bien, pero que debido a un percance que se le presentó, no había podido ir. Nato notó que su amigo parecía esforzarse mucho para hablar, pero quiso pensar que Eduardo estaba diciendo la verdad y que se encontraba bien. Entonces, Nato le dijo que lo llamaría de nuevo por la noche para pasarle las tareas. Eduardo intentó comer una manzana mientras seguía teniendo un sueño incontrolable, así que de inmediato volvió a caer sobre la cama, quedando rápidamente dormido.  
 
    Eduardo logró descansar hasta que alguien tocó la puerta de su habitación. Era Nato, que había terminado de estudiar y había decidido pasarlo a ver porque no estaba convencido de que Eduardo realmente se sintiera bien. Además, Nato quería aprovechar para entregarle las tareas de ese día. Afortunadamente, a Eduardo ya no le dolía tanto el cuerpo, y poco a poco se pudo levantar de la cama para abrirle la puerta.  
 
    Nato se quedó sorprendido al notar que su amigo se veía fatal, parecía que no había dormido por días y se veía como si tuviera resaca. Nato le dijo a Eduardo que debería de ir al hospital para que un médico lo revisara, porque podría estar mal de salud. Eduardo le dijo que no era necesario, que ya estaba mejorando un poco y que no contaba con el suficiente dinero para que lo atendieran. Entonces le pidió a Nato que por favor fuera a comprarle suero para hidratarse, lo que lo ayudó a sentirse mejor. Nato pudo regresar a su casa sintiéndose así mucho más tranquilo.  
 
    Eduardo recordó que los síntomas que acababa de tener habían sido similares a los síntomas que tuvo de niño, antes de irse con Fátima. Así que por eso no se preocupó y creyó que muy pronto su hermana lo iba a recoger de nuevo para llevarlo a viajar y a cruzar por todos los universos. Él sabía que su misión en la Tierra estaba por concluir.  
 
    El joven quiso hacer una carta de despedida para dejársela a sus seres queridos cuando ya no estuviera, pero algo le hizo pensar que no era lo más adecuado porque, probablemente, la persona que la iba encontrar podría pensar que esa era una nota premonitoria en la que Eduardo anunciaba su suicidio, y que los medios de comunicación confundieran las cosas y lo informaran de esa manera. Él no quería que su madre sintiera el dolor de enterarse de esa lamentable noticia.  
 
    Eduardo se acostó y durmió tranquilo. A la mañana siguiente se despertó y ya se sentía muchísimo mejor, continuó con sus actividades habituales y lo más importante, con su vida.  
 
    Se graduó de la preparatoria y sus padres estaban muy felices por el grato acontecimiento, también sus hermanos. Tras graduarse, Eduardo regresó a su casa en San Marcos. 
 
    De vez en cuando, Eduardo hablaba con Camila, quien ya no iba a poder regresar en la fecha que ella le había indicado antes. Ella no tenía idea de cuando iba a volver, y menos sabía si lo haría alguna vez. Aquel día ambos se despidieron sin imaginar que esa sería la última vez que escucharían sus voces.  
 
    Por alguna razón que Eduardo desconocía, él se percató de que el teléfono de Camila estaba inhabilitado.  
 
    Eduardo sentía en su corazón la necesidad de volver a ver a Camila, su constelación favorita formada por seis estrellas.  
 
    Una noche, Eduardo fue al árbol en el que había sepultado a Duquesa, donde las gerberas y los lirios no se cansaban de florecer. Eduardo subió a la copa de uno de los árboles que había plantado de niño, colocó su mano sobre el contorno de la mano de Camila que había dibujado en su libreta y, con el telescopio que ella le había regalado, empezó a observar a las estrellas. En ese momento empezó a sentir como si ella estuviese a su lado, y entendió que Camila tenía razón al creer que, cuando uno observa a las estrellas, automáticamente los momentos se transforman en algo perfecto, y que, sin poder verlas a todas, siempre están ahí.  
 
    Mientras Eduardo seguía observando a las estrellas, su conciencia le recordó que tarde o temprano iba a morir, porque iba a viajar con Fátima. Pensaba sobre algunas personas que ya estaban muertas pero que, una parte de ellas seguía viva, como por ejemplo sus frases, canciones, poemas, versos y otras cosas épicas que en sus vidas crearon.  
 
    Eduardo no pretendía ser recordado, pero sí anhelaba crear algo que siguiera existiendo después de su partida, además de haber plantado a sus árboles. Él quería imaginar que podía escribir la mejor frase del mundo. Pensó en varias, pero no terminaban de convencerlo hasta que, al final, se quedó con lo último que logró escribir. «Quería escribir mi mejor frase pero, de pronto, me di cuenta que estar vivo es la mejor frase del mundo entero». Eduardo sabía que su frase no tenía ni la más mínima probabilidad de ser eterna, pero se sintió satisfecho al escribirla.   
 
    Eduardo emprendió un viaje hacia Xela con el propósito de ir a enterrar en el asiento del árbol acordado la pista que le había prometido dejar a Camila para no perder el contacto. Cuando llegó al lugar, ya eran las cinco de la tarde. Se sentó pero no supo qué escribir, se quedó allí hasta la noche, y las estrellas comenzaron a aparecer de una en una hasta llenar el cielo por completo.  
 
    Eduardo llevaba el telescopio de Camila y apuntó al cielo, logrando identificar a Saturno. En ese instante supo lo que iba a escribir. Sacó un lapicero y apuntó unas cuantas palabras en una hoja de papel para después introducir el papelito en una botella, asegurándose de que quedara bien cerrada, y la colocó en un agujero que cavó en el asiento del árbol. 
 
    Esa noche, mientras Eduardo hacía eso, Camila dormía. Ella soñaba que Eduardo había llegado a buscarla a los Estados Unidos. En su sueño, él estaba descendiendo del avión y se dirigía al área de espera donde ella estaba situada y ambos corrían para abrazarse. A Camila se le llenaban de lágrimas sus ojos por la emoción, mientras él le comentaba que la razón por la cual estaba allí era simplemente para abrazarla.  
 
    Ella terminaba desconcertada al despertar y darse cuenta de que solo se trataba de un sueño y pensó que, probablemente, era una señal de que Eduardo podía estar enojado, porque era posible que él pensara que ella se había alejado porque ya no quería saber nada de él, pero Camila en verdad tenía una buena razón para estar distante y necesitaba decírselo. Entonces llegó a la conclusión de que debía regresar a Guatemala lo más pronto posible.  
 
    Eduardo se había quedado toda la noche en el mismo lugar y pensó que estaba un poco loco por tomar ese riesgo, pero no estaba arrepentido. En la mañana pudo apreciar el nacimiento del sol.  
 
    Durante el transcurso de esa mañana, llamó a Tekeb para ver si podían verse aprovechando que Eduardo estaba por ahí, pero Tekeb no tenía tiempo y le dijo que lo disculpara, que sería en una próxima oportunidad. También llamó a Nato, quien le dijo exactamente lo mismo. A Eduardo no le quedó más remedio que regresar a San Marcos sin haber podido ver a sus dos grandes amigos pero, por otro lado, estaba muy tranquilo por la pista que le había dejado a Camila. Sabía que cuando ella estuviera de vuelta en el país, lo primero que haría sería desenterrar la botella. Cuando llegó a su casa, se sintió cansado y se fue a dormir. 
 
    Al día siguiente, los padres de Eduardo se iban a ir a la ciudad de Guatemala para visitar a sus otros hijos: a los gemelos y a Saulo. Tenían planeado demorar un mes. 
 
    En la mañana del mismo día, Eduardo empezó a sentir que su pecho le presionaba y oprimía el corazón, se lo comentó a su madre, pero ella le dijo que no se preocupara, que de seguro no era nada grave. Ella sabía que lo que sentía su hijo era una mala señal, y por eso decidió no viajar y quedarse para acompañarlo. Solamente su padre se marchó. 
 
    Siete días después, Eduardo seguía mal de salud, estaba empeorando y los síntomas que se le habían presentado la mañana en la que estuvo mal de niño y fue llevado por la ambulancia al hospital, se le volvían nuevamente a presentar.  
 
    Esa noche Eduardo estaba luchando por seguir despierto. Hizo un último esfuerzo para levantarse de la cama y dirigirse al sitio en el que había tenido su primer encuentro con Fátima y donde Duquesa estaba sepultada. Se acostó en el sitio donde las gerberas y los lirios no dejaban de florecer. 
 
    Su madre le insistió para que volviera a la casa, pero se dio cuenta que Eduardo no quería que nadie lo interrumpiera. Él tenía la vista fija en el cielo, contemplando la obra de arte que estaba plasmada en ella mientras sonreía.  
 
    Al poco tiempo cerró sus ojos; su madre le tomó el pulso y ya no presentaba ninguna señal de vida. Lo abrazó como lo hizo cuando era pequeño, pero esta vez, a diferencia de la anterior, con todo el dolor de su alma lo dejó ir, pues estaba convencida que del otro lado Fátima lo estaba esperando.  
 
    La tarde después del entierro, sus tres hermanos estaban muy afectados y tristes. «Sonrían, la vida es un viaje, y los viajes son para ser felices, así como Eduardo murió con una sonrisa en el rostro, porque seguramente empezó a hacer viajes espaciales». Dijo Saulo tratando de reanimarlos, pero los gemelos terminaron en llantos.  
 
    Camila, sin conocer nada sobre el fallecimiento de Eduardo, regresó a Guatemala y lo primero que hizo fue ir a desenterrar la pista que él le había prometido dejar.  
 
    Ella tuvo un presentimiento que le hizo parecer que el tiempo se terminaba en ese mismo instante, y cavó un agujero en el sitio que Eduardo le había indicado. Camila parecía estar ansiosa de hablar con él, quería verlo lo más pronto posible.  
 
    La chica encontró la botella en la que estaba el papelito enrollado, y al fin pudo leer lo que esa noche Eduardo le había escrito.  
 
    «Camila, mi querida constelación, durante toda mi vida he admirado a las estrellas y a todo cielo nocturno. He sido testigo de la luna desde que empieza a crecer y vuelve a menguar mientras hace su recorrido por todo el cielo. He visto sinfines de estrellas fugaces y constelaciones, pero hoy, con el telescopio que me dejaste, estoy contemplando a Saturno, pero créeme: nada, absolutamente nada, es tan bello como tú». 
 
    Eduardo había decidido contarle su secreto a Camila, comunicarle que él estaba esperando el momento de marcharse hacia un viaje sin retorno que le permitiría ser astronauta y viajar por todos los universos. En el papel le había escrito y hecho la promesa de que, cuando ella empiece a viajar y a tener misiones en el espacio, no se iba a sentir sola, porque él la estaría acompañando aunque no lo pudiera ver. También le pidió que, cuando regresara al país, ya no lo buscara más, porque sin duda ya no lo encontraría.  
 
    Cuando ella terminó de leerlo, gritó: «¡No quiero imaginarme una vida en la que tú no estés!», mientras sus lágrimas rodaban en sus mejillas. Ella tenía la esperanza de que Eduardo continuara vivo en alguna parte, para poder abrazarlo como en el sueño que ella había tenido.  
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